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			Prólogo

			Con Rodolfo Sanz me une el compromiso de la patria bolivariana socialista y a la vez, para bien de la vida, una amistad desde 2018. La idea amorosa del presidente Nicolás Maduro de reunirnos en el Consejo Político del Partido Socialista Unido de Venezuela (PSUV), ha macerado un colectivo de aprendizaje dialéctico y permanente, sostenido por la ética política de mujeres y hombres de palabras
y ejemplos de luchas revolucionarias, de distintas generaciones: María La Leona, Nohelí Pocaterra, Marelis Pérez Marcano, María Cristina Iglesia, Iris Varela, Carolina Escarrá, Luis Reyes Reyes (coordinador), Fernando Soto Rojas, Julio Escalona, David Nieves y Jorge Luis Carneiro ambos en el altar de los imprescindibles del deber cumplido, Earle Herrera, Farruco Sesto, William Fariñas, Rodolfo Sanz y Ernesto Villegas; para generar aportes teóricos asociados
a la conciencia y praxis revolucionaria, a fin de dar respuestas liberadoras y emancipadoras sobre la seguridad y defensa de la nación, la guerra multidimensional del imperialismo contra el pueblo venezolano y el tablero de la geopolítica internacional. 

			El Consejo Político se caracteriza por el debate democrático y sincero, el cual, ha dado cabida a reflexiones crudas, aportes autocríticos y alternativas viables, en función de la victoria del proyecto histórico de la independencia continental del Libertador Simón Bolívar. Aunado, la inspiración y concreción de la revolución bolivariana socialista del siglo XXI del comandante Hugo Chávez; sustrato ético que emana unión, compromiso, formación, convicción y determinación de un equipo forjado en el amor, la lealtad, la solidaridad y la dialéctica, traducido en un colectivo pensante y de praxis revolucionaria. 

			Este contexto, reivindica el horno ardiente de la batalla de ideas, la única forma de la consagración de la lucha, por la preservación de la especie humana y de la madre tierra y de la paz mundial. Ahí, conocimos de la acuciosa y rigurosa investigación científica social de Rodolfo Sanz acerca de los aportes políticos de su libro “China: La Nueva Civilización”, reveladores de argumentos sustantivos, para entender la confrontación antagónica de las concepciones de la gobernanza mundial, después de 1949. El nacimiento de la nueva era de la República Popular de China, trajo consigo la renovación cultural
e ideológica de la corriente universal del marxismo, pedestal creador de la conciencia transformadora (teoría-praxis) y de la acción concreta de la organización de la nueva sociedad socialista y emancipación del hombre nuevo; frente a la racionalidad hegemónica del capitalismo fraguado desde los Estados Unidos y Europa, revelador de la maximización de las ganancias, por la explotación de la fuerza de trabajo y la usurpación de los recursos naturales estratégicos de las
naciones. Además, instrumento de guerra, que se propone borrar
las riquezas de la diversidad cultural de la humanidad. 

			Destacamos, que Rodolfo Sanz estructura el libro: La Parte I mediante un breve resumen de la historia, filosofía y política de la China milenaria, una civilización pluriétnica, caracterizada por el auge
y decadencia de las dinastías imperiales, que tuvieron como postulados filosóficos, los pensamientos de Confucio, Lao Tse (taoísmo)
y el Budismo, este último, proveniente de la India y la inevitable
derivación del sincretismo religioso.   

			A propósito del objetivo principal de la investigación, relacionado con el poder y la dinámica socio-política de las luchas del pueblo chino, en torno a un programa político nacionalista y revolucionario, para derrotar a las potencias extranjeras. Destacamos, las rebeliones del pueblo chino que insurgieron a mediados del siglo XIX, contra la última dinastía imperial Qing Manchú (la única dinastía extranjera que dominó a China por 268 años), rebeliones desencadenadas por el ejército de Taiping y los Boxers, originadas en las sociedades secretas y devenidas del sincretismo religioso cristiano-confuciano, incluso, se mantendrían hasta entrado el siglo XX; las cuales, derivaron en grandes masas de combatientes campesinos enfrentados a la dinastía de Qing Manchú y de las potencias occidentales, ambos movimientos insurgentes asentaban las bases, para la victoria y creación de la
Primera República liderada por el nacionalista Dr. Sun Yat Sen. 

			La Parte II de la investigación científica descifra la contradicción entre la fundación de la Primera República de China y el despojo de Occidente. La fundación de la Primera República de China (1911-1912) dirigida por el prócer nacionalista el Dr. Sun Yat Sen, bajo Los Tres Principios del Pueblo: el nacionalismo, la democracia y vida del pueblo. Sin embargo, Yat Sen renuncia al cargo de presidente, para garantizar la creación de la República unificada de China (norte
y sur) evitando una nueva guerra civil. Aunado, el agobio por el
saqueo de sus riquezas, por parte de las potencias occidentales y la carga de una profunda crisis, que había empeorado la situación
económica y social del pueblo. 

			Paralelamente se forjaba el liderazgo de Mao Zedong en el largo período de la guerra civil y la guerra de resistencia contra Japón, pues, aseguraba que era imposible el establecimiento del socialismo con características nacionales, mediante el programa mínimo de la revolución democrática de Sun Yat Sen y la errónea occidentalización integral de China. Planteándose Mao la estrategia de la Gran Marcha, para asentar el ascenso de la lucha de los comunistas frente a la represión de Chiang Kai-Senk (Kuomintang), la injerencia de la Unión Soviética, la ofensiva final y la derrota de las fuerzas reaccionarias del imperialismo, en el contexto del fin de la II Guerra Mundial. 

			Mao, impulsaba el papel relevante y decisivo de la dirección del Partido Comunista (fundado en 1921), para configurar la Gran Nación China moderna, así como, su influencia determinante en el desarrollo del socialismo en los próximos 100 años. 

			La nueva China a partir de la toma del poder en 1949 edificada por el pensamiento raíz de Mao “… el que mejor había entendido e interpretado la ciencia del marxismo-leninismo. Pero también, el que más acertadamente había sabido combinar la aplicación de esta ciencia
a la realidad de un país, semicolonial, semifeudal y agrícola, fundiéndola con los aportes clásicos y la sabiduría popular china.” (Sanz, 2021), es decir, asociaba el socialismo chino con la verdad universal del marxismo, raíz del socialismo con las particularidades chinas, que exige de la interpretación científica de la cultura china y de los problemas de la geopolítica, en función de la correcta direccionalidad de la estrategia y tácticas, para generar la transformación de la sociedad en torno a los avances revolucionarios del partido, ejército y pueblo. La República de China “… ha tenido la virtud de permanecer totalmente unida, tal vez sea este uno de los mayores éxitos
y aportes del liderazgo moderno chino de los últimos 70 años: la plena unidad nacional” (Sanz, 2021) fundamento del progresivo desarrollo del socialismo de la gran China frente a las adversidades
y desafíos del bloqueo de las potencias occidentales. 

			La Parte III nos permite conocer la creación del Estado revolucionario de la República Popular China (1949-1976). El nacimiento de la Segunda República concebía la China de Pie, signada por la unión del triángulo del poder constituido: el Partido Comunista, el ejército popular y el pueblo, forjado por el pensamiento y método dialéctico de estirpe marxista y hermenéutico prospectivo de Mao Zedong,
el líder histórico. Convirtiéndose en el eslabón dialéctico de acuerdo a la realidad de China, para superar la concepción dogmática de la ciencia marxista de la estructuración del poder, mediante el valor superlativo de la relación (movimiento, realidad concreta y transformación) base de la teoría y práctica “la verdad hay que buscarla
y encontrarla siempre en los hechos”. 

			Mao impregnaba los movimientos revolucionarios, superando progresivamente las etapas de la revolución: el tránsito democrático-
burgués; la transición hacia el socialismo atado a la contradicción de la referencia de la Unión Soviética y la transformación de su propio modelo económico socialista. El Gran Salto Adelante constituyó el ascenso radical y a la vez, la aceleración del socialismo, preñado de marchas y contramarchas y de rectificaciones, en el marco de la lucha ideológica, que desembocó en la ruptura con la Unión Soviética.
La Revolución Cultural proletaria suponía el alcance de la hegemonía socialista al interior del partido y la sociedad, teniendo como motor la lucha de clases frente a las corrientes reformistas, pero devino la anti-política de las purgas ideológicas. La desaparición física del líder histórico Mao Zedong fijo la culminación de esta etapa.  

			La llegada al poder de Deng Xiaoping (1977-1997) trajo consigo la apertura de China hacia el mundo, basada en el desarrollo de las fuerzas productivas de las cuatro modernizaciones: la agricultura, la industria, la defensa y la ciencia y tecnología. Apremiando la
experiencia histórica de los largos períodos de unión y desunión, y de apertura al mundo y de autoaislamiento de China. Su pensamiento estuvo atado al reconocimiento histórico del liderazgo de Mao
Zedong, teniendo presente el reservorio de la gran guerra y victoria de la patria socialista, consustanciados de las etapas de la reconstrucción económica (1949-1953); primer plan quinquenal (1953-1957); Gran Salto Adelante (1958-1963); y Revolución Cultural proletaria (1966-1976). Sin duda, Xiaoping es el padre de la restauración
y dialéctica del socialismo con peculiaridades chinas. 

			Xiaoping es quien inicia la ruptura-continuidad anclando las 4 modernizaciones a la apertura y reforma, identificando las premisas de la obtención de capital y de los avances tecnológicos del sistema internacional, para garantizar el desarrollo de las fuerzas productivas sobre la base de la ciencia y tecnología y la inversión exterior. Así como, el logro de competencias administrativas en las transacciones financieras bursátiles; con el propósito de adecuar las ventajas comparativas y competitivas de China en el mundo.  

			El nuevo modelo económico sustentado por la complementación de la planificación y el mercado. Acude a la concepción dialéctica, para dar paso a la ofensiva de la conjunción de las fuerzas internas con el patrimonio del mundo internacional. Aunado, el logro de la política de unificación de la Gran Nación China y dos sistemas, justificada por la devolución de Hong Kong y Macao, y el reclamo de la devolución de Taiwán; constituyéndose la confianza en fuerza para la ruptura del autoaislamiento, con el respaldo soberano de las capacidades propias de la nación, al ir consolidando las bases intelectuales, científicas y técnicas, que forjan la nueva institucionalidad, a fin de crear los cimientos de la nueva historia de la China soberana en el sistema internacional.  

			La edificación de la China socialista tomaba mayor fuerza durante la transición de la finalización del siglo XX y el inicio del siglo XXI, pues, estaba inspirada en la innovación de las ciencias económicas y sociales. El aporte del nuevo presidente Jiang Zemin (1989-2003) autor de la triple representatividad (científicos, empresarios no estatales, y artistas e intelectuales), estaba asociada al avance progresivo de China y a la vez, como incuestionable potencia emergente en la plena integración a la globalización económica. La firmeza
y continuidad de su propio modelo, no se paralizó ante la derrota y resquebrajamiento del socialismo soviético durante la guerra fría; los chinos no se amilanaron ante el capitalismo y posterior unipolaridad del neoliberalismo; pues, estaban curtidos del ensañamiento histórico del yugo colonial y neocolonial, fundamentalmente de las potencias occidentales de Japón, Gran Bretaña y Estados Unidos. 

			De ahí, que buscaba poner a tono al Partido  Comunista con los iniciativas creadoras y cambios producidos en la sociedad. Aprovechándose de la dinámica de la globalización económica y de la telemática, afianzándose en el pedestal de la innovación, como la palanca fundamental y trascendental de los avances científicos, para atender los nuevos desafíos de la humanidad. Igualmente, hizo uso del superávit de las cuentas nacionales, para insertarse a la cooperación y a la competencia internacional de la estructura digital de los mercados de capitales, por ende, China, se incorporaba científicamente preparada, sin temor entre 2000 y 2001 a la Organización Mundial del Comercio (OMC). 

			El camino de la expansión y competencia de la Gran Nación China, como actor fundamental en los ámbitos estratégicos del sistema internacional era inevitable e incuestionable. El gigante de la humanidad había despertado, mantenía anualmente el crecimiento económico y la incidencia de las inversiones de capitales (como fórmula diferente al capitalismo) en el mundo, se legitimaba a través de la tesis ganar y ganar. 

			En este contexto, llega al poder el presidente de Hu Jintao (2002-2013), forjador del período de la concepción científica del desarrollo, que impulsaba la aceleración de la modernización, “… garantizando así la estrategia de salir al exterior haciendo que la economía china entrara en un fase superior en la globalización económica” (Sanz, 2021), a fin de no estar en desventajas frente a la triada de los Estados Unidos, Europa y Japón, sino por el contrario tener una posición tecnológica relevante y competitiva acorde a los desafíos del siglo XXI. Para ello, aceleraba las reformas internas de las instituciones y empresas del Estado, así como, el desarrollo de la economía de “propiedad no pública”, acordes a los estándares de la competencia internacional de los mercados, dinamizados por la globalización cultural y electrónica, con efectos en la ciencia y tecnología de la nanotecnología, biodiversidad, biotecnología, telemática y ciberseguridad; ya que,  garantizaba que la poderosa economía china entrara victoriosa, en la fase superior de la globalización, con la alta innovación científica más los aportes de la cultura milenaria. 

			Asimismo, Jintao fue quien avanzó en la modernización del sistema financiero con el fin de consolidar la estabilidad de la macroeconomía de la nación y a la vez, concretar la convertibilidad del yuan, progresivamente en cuentas de capital, pues, buscaba integrar las potencialidades de la economía de China en el sistema de la globalización. Teniendo en cuenta, el papel rector y de control del Estado en las actividades financieras.  

			El desarrollo de las fuerzas productivas del socialismo chino trajo consigo la renovación dialéctica de las relaciones de producción, de las relaciones sociales y de las relaciones humanas. El liderazgo político de Xi Jinping, el actual presidente de China (2013 hasta nuestros días), y a la vez, secretario general del Partido Comunista y jefe del Ejército Popular, ha transcendido el recorrido del liderazgo de China en la humanidad:   

			La historia de China después de proclamada la República Popular China, puede estudiarse enmarcándola en cuatro grandes épocas, que contienen algunos períodos en los cuales se sucedieron importantes acontecimientos para la vida republicana. Estas épocas estuvieron marcadas por la tendencia de fuertes liderazgos que introdujeron cambios sustanciales en el rumbo económico, en el sistema político, en las relaciones de clase de la sociedad china, en el pensamiento orientador de largo plazo histórico, y en las relaciones de China con el resto del mundo.  

			El elemento fundamental de la nueva República y las etapas de la revolución china, se reproducen en torno a la unidad política-militar, un programa a largo plazo y sucesivos programas desde el análisis dialéctico, que hagan posible la concreción de respuestas contundentes y actualizadas a los tiempos y de acuerdo a las tipos de confrontación que se motivaba desde la intervención exógena del imperialismo de los Estados Unidos, Europa y Japón. El líder Jinping representa en el fortalecimiento y continuidad del modelo socialista de nación de más 70 años, la “… síntesis virtuosa del pensamiento de Mao Zedong y Deng Xiaoping, desde una visión renovada del marxismo en un siglo como el actual, caracterizado por la velocidad de los cambios y transformaciones…” (Sanz 2021).  

			El socialismo con peculiaridades chinas está sustentado por el objetivo de alcanzar una sociedad modestamente acomodada, acordes a los nuevos desafíos y soluciones concretas del Partido Comunista, para la transformación cultural, política, social, económica, ecológica y científica de China, con el objetivo de configurar una civilización pluriétnica, que garantice la convivencia de un elevado número de etnias, propia de la evolución histórica y determinante, como potencia global de cara al año 2050. 

			El líder Jinping concibe el desarrollo del socialismo chino mediante la guía, estudio, comprensión y vigencia del pensamiento marxista: 

			 “… comprender profundamente el significado histórico del marxismo, e impulsar con perseverancia su adaptación a las condiciones y a los tiempos y su popularización garantizando que la teoría marxista siga brillando como verdad. En la historia ideológica de la humanidad, ninguna teoría ha alcanzado el nivel del marxismo en términos de racionalidad, cientificidad, influencia, difusión, y ninguna doctrina ha tenido nunca un impacto tan enorme en el mundo como ella. Esto demuestra la autoridad de la verdad y el gran vigor del marxismo, y su condición de teoría insustituible en el conocimiento y la transformación del mundo y el progreso de la sociedad impulsado por el hombre.   

			El liderazgo y la visión de Jinping, en definitiva tiene repercusión nacional e internacional, gracias al fortalecimiento y la unidad nacional de la sociedad china, que recientemente en el marco de la estrategia de Estado de garantizar una vida modestamente acomodada, ha logrado dignificar la vida de millones de personas que vivían en pobreza. El papel rector del partido con la direccionalidad dialéctica y aportes de la ciencia marxista integrando las particularidades chinas, fortalecen el trayecto de superar las dificultades y
los nuevos problemas que puedan surgir con la estrategia de “más
y mejor apertura y más y mejor reforma” ya que, no hay retorno al aislamiento de China, sino a la integración de la diversidad cultural de la humanidad, el camino de la paz mundial.  

			La Parte IV define la vigencia del marxismo en el desarrollo del socialismo, de acuerdo a las particularidades chinas. Esta concreción dialéctica, tuvo como bisagra, la fidelidad a los postulados ideológico-doctrinario originales de la revolución, inspirados por Mao Zedong (ideólogo y estratega eficaz), siendo esencial los aportes teóricos de dos textos: Sobre la Práctica acerca de “… la relación entre el conocimiento y la práctica, entre el saber y el hacer” para buscar la verdad de los hechos; y Sobre la Contradicción, sustrato de la concepción dialéctica de la realidad y su inserción en la dinámica del mundo; significando el papel rector del Partido Comunista en la interpretación dialéctica de la identidad nacional, en función de la transformación de la sociedad. La revolución china tiene en la ideología marxista, la direccionalidad de la praxis política, que junto al acervo cultural delinean los cambios políticos, culturales, sociales, económicos, ecológicos y científicos, para evitar la implantación de la experiencia marxista dogmática y a la vez, tener compresión de la transformación de las distintas etapas del socialismo chino. 

			Por consiguiente, el Partido Comunista estuvo y está preparado en lo cultural, ideológico y científico, para descifrar: a) Los desafíos económicos que deciden la disminución de la dependencia externa, el crecimiento interno y la competitividad en la globalización, la seguridad energética y la sociedad ecológica; b) Los desafíos tecnocientíficos que deciden la innovación científica y las nuevas tecnologías, conforme a la defensa nacional de los ataques de la ciberseguridad y la bioseguridad; c) Los desafíos políticos que deciden la estabilidad política construyendo el Estado de Derecho, la renovación democrática y el fortalecimiento de un poderoso movimiento de intelectuales orgánicos dentro y fuera de China; y d) Los desafíos geopolíticos y geoestratégicos que deciden la hegemonía desde la perspectiva de aumentar el poder blando, la expansión pacífica, la construcción de zonas de influencias sin imposiciones hegemónicas y la solución de las disputas territoriales en función de la reunificación de la Gran Nación China.  

			La Parte V apremia la proyección geopolítica presente y futura ¿Hacia dónde va el mundo y hacia dónde va China? Para ello, Sanz, coincide que los líderes Mao Zedong, Deng Xiaoping y Xi Jinping, son los más influyentes en la realización de la transformación de China y su impacto en el orden del sistema internacional, ya que, sus aportes han logrado ser vitales para la superación de la crisis de dominación y la crisis de hegemonía de la transformación actual, en el marco de la disputa estratégica con la epistemología occidental hegemónica de carácter capitalista, Europa (siglo XIX), Estados Unidos (siglo XX). Siendo el siglo XXI el despegue científico de la potencia competitiva y el ascenso cultural de China, para ser considerada en la construcción de un nuevo orden mundial. En esta perspectiva, China actualmente propone la Franja y la Ruta de la Seda como una estrategia de reconocimiento e integración de las fuerzas propias de las naciones, en favor de la solución de problemas conforme a la diversidad de la cultura, la geografía y la economía de las naciones de Asia, Europa, África y América Latina y el Caribe.

			Sanz deja plasmado las contradicciones y los problemas fundamentales de la geopolítica internacional, en el marco de la soluciones que ofrece la hegemonía de nuevo tipo de China, sustentada en la visión de los arreglos pacíficos, que es asumida, desde la epistemología dialéctica del marxismo, de acuerdo al desarrollo inédito de las particularidades chinas. Para ello, destaca sobre las suficientes fuerzas propias de China, para plantearse decididamente acuerdos a las realidades concretas de los posibles arreglos geopolíticos:
Estados Unidos versus China, EE.UU. vs Rusia, Estados Unidos versus Rusia y China el polo de la multipolaridad en función del respeto del
derecho internacional público y la paz mundial, y China-Rusia versus el eje Moscú-Berlín. 

			Asimismo, destaca la ampliación de su influencia en América Latina y el Caribe, con el propósito de fortalecer la concepción de la multipolaridad en el nuevo orden mundial.   

			El acervo cultural, científico y tecnológico de las distintas civilizaciones, creado a lo largo de la vida para ser integradas a la pluralidad de la civilización humana, direcciona el camino de la justicia y la paz de la humanidad. China progresivamente se ha puesto de pie y está preparada en el desafío universal por un mundo mejor y de equilibrio, basado en la pluralidad política. Su acervo cultural milenario está consustanciado con la tarea revolucionaria anticapitalista de contener la violación del derecho internacional público, así como, apoyar la autodeterminación de las naciones, en función de una gobernanza global multipolar, que inspire la paz mundial y satisfaga las necesidades esenciales de los seres humanos en
armonía con el desarrollo ecológico. 

			Las bases constitucionales y los acuerdos de los Congresos y Asambleas del Comité Central del Partido Comunista, son el ADN del recorrido histórico y de los aportes de la Gran Nación China. Ahí, se acordaron las decisiones vitales, que soportan la construcción del socialismo según las particularidades chinas, basado en la unidad y participación del pueblo, el ejército nacional y el papel rector del partido, cristalizado en la identidad cultural milenaria en conexión con la dialéctica renovadora del marxismo. 

			Rodolfo Sanz, en el estudio de la realidad de China, ha encontrado argumentos renovadores y vigentes, para afianzar sus características académicas y políticas, que le permiten no rehuir al debate de las ideas. Más bien, constantemente y con vehemencia, ha destacado en las reuniones del Consejo Político, la necesidad imperiosa del estudio y comprensión del marxismo, sin dogmatismo, por parte, de nuestros dirigentes y militantes, con énfasis en las y los jóvenes, pues, subraya, la utilidad como método dialéctico vigente, que contribuye científicamente a descifrar las contradicciones, incógnitas y avances de la lucha de clases, expresión de la historia de la humanidad.   

			El libro: CHINA La Nueva Civilización, nos invita a conocer los resultados de una investigación científica, soportada por un esfuerzo de recopilación y sistematización de documentos de primera y segunda fuentes, que permite la comprensión de su desarrollo histórico, asociados al pasado, presente y futuro; para debatirlos en estos tiempos del siglo XXI, donde la opción revolucionaria del socialismo bolivariano, se enriquece del aprendizaje de la geopolítica internacional, ya que, forma parte de dicho tablero. Por ende, invita a conocer la realidad china, geográficamente tan distante, pero geopolíticamente tan cerca; según el comandante Chávez, aprender la cultura de la Gran Nación China, significa reconocer a un aliado de Venezuela en el despegue de América Latina y el Caribe, para configurar la multipolaridad en función del equilibrio y la paz del mundo; planteada y forjada hace doscientos años por El Libertador Simón Bolívar. 

			Edgardo Antonio Ramírez.

			1o de diciembre 2021, 11:32 a.m. 

		

	
		
			Introducción

			De entrada la pregunta obligatoria es ¿por qué y para qué escribir un libro sobre la República Popular China y su Partido Comunista? ¿Qué interés puede mover a alguien a escribir un libro acerca de China, siendo esta una labor de pronóstico complicado, dada la historia milenaria de esta nación, su complejo desarrollo histórico, y la existencia de un partido político comunista que recién ha cumplido 100 años de vida?

			La respuesta está inscrita, precisamente, en la propia naturaleza de la sociedad china, en la importancia que esta nación reviste hoy para toda la humanidad, del papel que está desempeñando en el mapa mundi actual, así como en la necesidad de escudriñar las profundas razones que la llevaron a abrazar la causa del socialismo y haber construido un Partido Comunista que durante 100 años ha ejercido una influencia determinante en la moderna configuración de una sociedad que hunde sus raíces en miles de años de existencia y evolución luminosa.

			En nuestra militancia política juvenil, en algún momento, nos debatimos en el dilema de ser prochinos o prosoviéticos. Era el signo de los tiempos del campo socialista, por las contradicciones existentes entre las dos grandes naciones que representaban la esperanza de quienes abrazamos desde temprana edad la noble causa redentora del socialismo.

			Consumada la ruptura entre los dos gigantes del socialismo,
y derrumbada luego la Unión Soviética, China quedó en pie, junto a Vietnam, Laos, Camboya, Albania y, en nuestra latitud, Cuba, como el faro que continuaba alumbrando y guiando la lucha por un mundo nuevo, socialista y humanista.

			La firmeza de China en su definición socialista y la continuidad impertérrita de la construcción de su modelo propio de socialismo, a pesar de la victoria del Occidente capitalista en la llamada Guerra Fría, nos estimuló a mirar con mucha admiración la historia de este gran país del Asia, e interesarnos en conocer las determinaciones más profundas de su realidad. Pudiéramos confesar que, ciertamente, nos convertimos en prochinos en el buen sentido del término, no dogmáticos con la pretensión de copiar o calcar las fórmulas socialistas chinas, sino en ser partidarios y defensores de una nación y un Partido Comunista, que muy a contracorriente permanecían empeñados en transformar su realidad teniendo como guía los postulados de la ciencia marxista y del socialismo científico.

			Fue así como nos convertimos en estudiosos de la experiencia socialista china, primero, del pensamiento de su prócer histórico Mao Zedong, de sus fuentes conocimos la nefasta influencia del liberalismo en la conducta de los cuadros de partido, el valor de la relación de la teoría y la práctica, así como la superación del culto abstracto a la teoría y la ideología, por aquello de que “la verdad hay que buscarla y encontrarla siempre en los hechos”, en la experiencia de la praxis de los seres humanos en sociedad. Luego, al profundizar en el estudio de las distintas fases del proceso de construcción socialista chino, nos interesamos enormemente en conocer en profundidad las aportaciones teóricas del gran dirigente Deng Xiaoping, y lo que pudiéramos calificar como la dimensión universal de su pensamiento socialista renovado y moderno construido a partir de los desarrollos científicos de Carlos Marx.

			China ha dado contribuciones extraordinarias no solo a la causa del socialismo, en tanto propósito histórico superior al capitalismo, sino a toda la humanidad más allá de cualquier valoración ideológica o teórica que se pueda profesar. Ya no se trata solo del contraste entre el modelo de socialismo chino y el modelo capitalista de Occidente, los aportes de China van mucho más lejos y abarcan el destino de la humanidad, vale decir, de los seres humanos que habitamos este
hermoso planeta Tierra.

			China tiene todavía muchas cosas que decirle al mundo, y el mundo tiene muchas cosas que aprender de China.

			Un recorrido fascinante

			Escribir un libro es una empresa difícil, pero al mismo tiempo, fascinante. Si se trata de un libro de teoría política, economía y geopolítica se complica aún más la tarea. Más si se trata de una nación como China con una historia que en tan solo cuatro décadas
ha realizado lo que muchos países de Occidente lograron en siglos, la tarea se transforma en todo un desafío.

			Fascinante en este recorrido ha sido, haber conocido la vida y la trayectoria de lucha de un hombre como el prócer Dr. Sun Yat Sen, médico de profesión, nacionalista a carta cabal, a pesar de su escasa lectura de textos marxistas. Conocer todo su esfuerzo por la liberación de su país del yugo dinástico oprobioso, nos despertó el amor por este noble y aguerrido personaje. Ya antes, habíamos leído algo del Dr. Sun Yat Sen, a través de las referencias de Mao, pero ha sido en la investigación realizada con motivo de este libro que pudimos indagar directamente en diversos escritos biográficos, el hermoso peregrinar del hombre que con su esfuerzo tesonero legó a China la fundación de la Primera República inspirada en los postulados de occidente. El padre de la modernidad política china fue, sin duda, el médico Sun Yat Sen.

			El estudio de la historia del Partido Comunista con sus 100 años acuestas y, luego, de todo el proceso que va desde la fundación de la República Popular China (la segunda república china) hasta el presente ha significado un viaje entre paisajes cargados de heroísmo, de situaciones sui generis, de conocimiento de la vida de seres humanos con enormes cualidades, pudiéramos decir verdaderos gigantes de la especie humana que fueron capaces de hacer lo que parecía imposible de acuerdo a la racionalidad occidental aceptada, como la gran marcha protagonizada por Mao Zedong, el líder indiscutido de la historia moderna china.

			Indagar en la vida personal, en el inicio intelectual de un personaje legendario como el gran timonel, nos permitió descubrir que su fresca interpretación de las ideas marxistas y del socialismo, su visión antidogmática, estuvo asociada a su praxis política en el seno del movimiento de campesinos pobres, en contraste con las nociones academicistas divorciadas de la realidad de algunos dirigentes
del Partido.

			Fue el haberse formado como marxista en contacto permanente con la realidad y la praxis, lo que le permitió a Mao Zedong, fundar su centro, su cuartel general, y pasar más de una década (en distintos tiempos y espacios) despachando literalmente desde una cueva incrustada en una montaña. Tal vez un caso único en la lucha política moderna.

			Mao, el estadista que no se inmutó ante la posibilidad de una guerra nuclear de Estados Unidos contra la nación china. Tengamos presente que China logró fabricar su bomba atómica en el primer lustro de la década del 60 del siglo pasado. “Tendrán que usar cientos de bombas atómicas para acabar con todo el pueblo chino,” “el imperialismo es un tigre de papel”, expresiones con las cuales Mao desafió el poderío estadounidense, el mismo imperio que derrotaron
estruendosamente en la guerra de Corea. 

			Quizá no exista otro ejemplo de paciencia estratégica, de aceptación paciente del destino que la lucha de ideas le deparara que el de Deng Xiaoping, el neomodernizador de China, en buena medida coautor o corresponsable directo de lo que es hoy esta nación. 

			Dos veces separado de sus cargos dentro del Partido Comunista debió pasar más de una década aislado soportando las críticas y hasta el desprecio inmerecido de muchos de sus antiguos camaradas. Un espíritu indoblegable, propio de la tradición milenaria del pueblo chino, sin duda, digno de admiración de los seres humanos de otras latitudes. Deng Xiaoping, resucitaba como el ave  fénix, de entre sus cenizas para dirigir los destinos de China y encaminarla hacia su
definitiva modernización cuando ya contaba 70 años de edad.

			Mayor demostración de que las ideas de cambio y renovación no necesariamente están asociadas al tiempo biológico, y tienen más que ver con la solidez del pensamiento teórico dialéctico de los dirigentes y el sentido de la realidad concreta. En este libro, se podrán apreciar en su justa dimensión las contribuciones intelectuales de Deng Xiaoping no solo al socialismo chino sino al socialismo universal. 

			China y el fin de la historia

			A diferencia de la Unión Soviética (URSS) China asumió con calma la guerra fría. Al derrumbarse el socialismo soviético ya China ocupaba su puesto en las Naciones Unidas, y había restablecido plenamente las relaciones diplomáticas con Estados Unidos. Con el triunfo parcial del capitalismo Occidente sobre la URSS, buena parte del mundo creyó que había llegado el fin de la historia. Francis Fukuyama fue comisionado para sembrar esta absurda idea, dotándola de cierta argumentación teórica. A China no le afectó para nada el nuevo cambio en la correlación de fuerzas mundiales. Tal vez por haber soportado durante tanto tiempo el ensañamiento histórico de las potencias capitalistas occidentales. Qué más podían hacerle al pueblo chino que no hubieran hecho antes. China no esperaba nada nuevo de Occidente, y, particularmente, de Estados Unidos, el vencedor de la guerra fría. En todo caso, China continuaba de pie, construyendo su socialismo distinto al socialismo soviético que se había desplomado. Dispuesta a asumir lo que la historia le deparara,
a pesar de la subestimación implícita en la expresión el fin de
la historia, que para nada tenía en mente a la China popular socialista, la quinta parte habitada del planeta Tierra. En el fin de la historia China no contaba en lo absoluto. Pero permaneció allí, haciendo su propia historia socialista silenciosamente y abriéndose al mundo cada vez con mayor fuerza, para terminar cambiando la historia,
o, dicho de otro modo, creando los cimientos de la nueva historia. 

			Sin desprenderse de su historia nacional rica y milenaria, abrazando todo el acervo intelectual de la humanidad, incluyendo los aportes de Occidente, y produciendo una simbiosis entre el marxismo en tanto producto crítico refinado occidental con los elementos de su cultura nacional, integrando lo local con lo universal, para forjar la nueva cultura científica de la gran nación china. La perfecta sincronía entre la filosofía de la vida en armonía espiritual, el recto
y moral actuar, la purificación del cuerpo y la elevación del alma humana y el conocimiento científico de la historia de las civilizaciones y la praxis social del ser humano en su interacción con la naturaleza
y sus semejantes. Sin la pretensión de generar una nueva polarización mundial socialismo-capitalismo, ni la de convertirse en una nación hegemónica al nefasto estilo de la potencia estadounidense empeñada en la imposición de su modo civilizatorio a todo el mundo. 

			China y la nueva civilización

			En su actual estadio de desarrollo, China ha incorporado a su acervo teórico-cultural un conjunto de categorías analizadas en el contenido de este libro.

			Conscientes del costo que han pagado por optar durante casi tres décadas por un modelo de desarrollo muy similar al de Occidente, los chinos se vieron en la necesidad de introducir la noción de Concepción Científica del Desarrollo, en la búsqueda de superar las terribles consecuencias ambientales de la modernización industrializadora, establecer un equilibrio racional controlando y regulando las asimetrías originadas por la tendencia desigual de los principales componentes del desarrollo económico-social.

			La superación del metabolismo irracional propio del capitalismo y su sustitución por un metabolismo más racional y armónico  con la naturaleza.

			Un nuevo metabolismo del socialismo con peculiaridades chinas de la nueva era conducido por el presidente Xi Jinping. Sustentado en los conceptos nueva sociedad ecológica, relación amigable con la naturaleza, sociedad de destino, civilización humana, coexistencia pacífica, confianza estratégica, cooperación internacional basada en una relación ganar y ganar, dialécticamente conectados con la permanente declaratoria anti-hegemónica global. 

			Sin duda, China está dando una invalorable contribución a la construcción de un nuevo modo civilizatorio, aún en medio del caos sistémico que acompaña al orden mundial actual. Los conceptos de sociedad de destino y civilización humana se oponen radicalmente
a la obsoleta doctrina del destino manifiesto y la doctrina Monroe, en las cuales se han soportado las distintas formas de guerras modernas empujadas por Estados Unidos contra naciones débiles, al igual que su nueva doctrina del derecho extraterritorial o geo-derecho, amparado en la caduca pretensión de continuar imponiéndole al resto del mundo su maltrecha dominación hegemónica unipolar.

			Con todo el desarrollo alcanzado, China no ha pretendido imponerle al mundo su concepción del socialismo, ni polarizar con Occidente como antaño lo hizo la extinta Unión Soviética. Tampoco, y a pesar de su historia milenaria, se ha planteado en nombre de alguna doctrina metafísica extender compulsivamente su presencia territorial apelando al expediente de la fuerza.

			Por el contrario, los proyectos estratégicos de desarrollo económico, la Franja Económica y la Ruta de la Seda basados en su milenaria y natural conexión Euroasiática, así como el proyecto de interconexión energética global, la utilización de la tecnología 5G y 6G, contemplan la incorporación de la mayor cantidad de países, son proyectos globales para la liberación, no para la dominación de la sociedad de naciones. Estas iniciativas se resumen en los importantes conceptos de comunidad de destino y civilización humana, magistralmente expuestos por el actual líder histórico Xi Jinping.

			La histórica apuesta de China, sin precedente en la evolución de las civilizaciones, consiste en utilizar todo el acervo científico, tecnológico y cultural que las distintas civilizaciones han creado a lo largo de la vida de la especie humana, para integrarlas en la conformación de una civilización única y plural: la civilización humana.

			El concepto de civilización humana puede inducir la conciencia de que otra historia del ser humano es posible. Es más, constituye la única posibilidad de salvación de la especie humana y su continuidad reproductiva en el planeta.

			No es solo el control de daños del desarrollo de las tendencias destructivas de la naturaleza y el planeta que hoy están en plena actividad, lo que nos puede preservar como especie, es la profunda toma de conciencia acerca de que hemos llegado al dilema existencial de: convivencia pacífica y constructiva entre todos, o la inevitable desaparición de la especie humana. Con este nuevo concepto de civilización humana, que de antemano relativiza las diferencias civilizatorias particulares para amalgamarlas en una totalidad única virtuosa, China se coloca a la vanguardia del mundo moderno, en tránsito hacia la construcción de nuevo mundo de la posmodernidad, en el cual cabemos todos los seres humanos que habitamos este hermoso y grandioso planeta. Posición de vanguardia que no significa posición hegemónica
o de dominación forzosa.

			El objeto de estudio

			Como queda sobreentendido, el objeto de este libro es China
y el Partido Comunista. Un reconocimiento por la historia de la nación y, dentro de ella, la historia específica de un partido político que al cumplir un siglo de existencia, ha tenido el singular mérito de moldear a una sociedad plurietnica y multicultural, llena de complejidades que van desde su extensión y diversidad territorial, su numerosa población con enormes demandas y exigencias, hasta el ancestrado sentido de pertenencia de una nación con el brillo de su seda y su cerámica multicolor.

			China ha sido lo que, en buena medida, ha querido que sea el Partido Comunista. El ejercicio de una sabia hegemonía, que ha interpretado correctamente los anhelos de un pueblo laborioso y tan noble como guerrero. No sin razón histórica, en el año 509 a.C. se pudo sistematizar una obra tan extraordinaria y de vigencia palpitante como El Arte de la Guerra atribuido a Sun Tzu.

			No podrá entenderse la historia y la vida de la nación china de los últimos 100 años, si no se estudia y conoce en detalle la evolución del Partido Comunista de China. Sin embargo, 100 años de existencia y desarrollo en otras naciones tal vez sea mucho tiempo, pero en China no lo es, porque su historia se cuenta en siglos como se podrá apreciar en la primera parte de esta obra.

			China es una nación que ha modificado el tiempo y las categorías económicas y sociales, cuando se hable de ella, de su Partido Comunista, debe tenerse en cuenta otras magnitudes solo aplicables a este país, seguramente inoperantes para entender o explicar la realidad de otros países.

			A veces se piensa que, dada la hegemonía ejercida por el Partido Comunista, toda la población china está afiliada a este Partido, pero en realidad no es así. Solo cerca del 10% de la población políticamente activa se considera militante del Partido Comunista, con todo esto es, de lejos, el Partido con más militantes en todo el mundo.

			No existe otro país en el cual un partido político tenga y ejerza la autoridad que en China tiene el Partido Comunista. Es una institución del Estado y, a la vez, es el corpus del Estado. Es la institución con mayor autoridad en la sociedad china, condición inexcusable para el ejercicio de la extendida hegemonía que ejerce sobre toda la sociedad china. 

			En la presente obra, se expone la evolución teórica del sistema de pensamiento teórico que nutre al Partido Comunista, y que sustenta lo que los chinos denominan desde Deng Xiaoping, socialismo con peculiaridades chinas. Sistema teórico que representamos en una pirámide epistemológica, que configura el modo chino de entender y aplicar la teoría y la praxis de construcción del socialismo en medio de un sistema abierto en permanente interacción con el mundo capitalista forjado por occidente, eso que modernamente definen como globalización o mundialización económica.

			Las contribuciones, así como los nuevos desafíos del Partido Comunista, que es lo mismo decir de la sociedad china, forman parte sustancial de nuestro objeto de estudio, ya que constituyen aportes universales del socialismo chino, susceptibles de ser aplicados en otras latitudes.

			La humanidad toda, pero de forma particular los partidos socialistas y las naciones empeñadas o que se puedan empeñar en la construcción de una sociedad socialista, tienen mucho que aprender y asimilar de la experiencia histórica de China, y de la manera en que el Partido Comunista enfoca los problemas, y los desafíos implícitos en la posibilidad histórica de la construcción real y definitiva del socialismo. Sin pretender el trasplante mecánico del modelo socialista chino a otras naciones, creemos muy difícil el tránsito hacia una sociedad superior y distinta al capitalismo destructivo occidental, sin fijar la mirada hacia lo que ha hecho y está haciendo la gran nación asiática.

			En esta obra, el enfoque de los problemas del sistema mundo actual está siempre asociado a China, a lo que esta nación pueda hacer en las próximas décadas, pues estamos persuadidos de que los cambios trascendentales que están ocurriendo en medio de la nueva transformación metabólica del sistema mundo estarán, en buena medida, determinados por las actuaciones de la potencia china.

			El método empleado

			El método que hemos utilizado es el histórico dialéctico de estirpe marxista y hermenéutico prospectivo. Hemos partido del supuesto de que en el desarrollo histórico todo ocurre por causalidad. Aunque en las ciencias sociales la experimentación no pueda hacerse en laboratorios con variables bajo control y comprobación científica, en la realidad empírica social concreta existen leyes o tendencias que se imponen para determinar la dirección y los resultados de los procesos económicos y socio-políticos. En los procesos histórico-sociales al igual que en el laboratorio controlado no opera la casualidad. Su desarrollo obedece a dichas leyes o tendencias que se imponen a veces de manera inexorable, como las leyes de la física. 

			En las ciencias sociales se da también, el mismo proceso metabólico que se genera en las células de los organismos vivos, esencial para la reproducción de la vida. El metabolismo social, se produce a partir de sustratos que a su vez han sido productos de procesos socio-históricos, socio-económicos y socio-culturales anteriores, con el empleo de catalizadores aportados por la acción consciente de grupos, élites o multitudes de seres humanos.

			La estructura de este libro está soportada en el recorrido dialéctico de la historia de la China antigua, resaltando en un esfuerzo de síntesis aquellos aspectos de su devenir que han estado y están presentes en su moderno acontecer, cual hilo conductor insoslayable; la interacción de sus principales protagonistas con su entorno socio-histórico; la mediación de los intereses perseguidos por los actores de cada etapa histórica; y el análisis de los resultados alcanzados. Se ha tratado de escudriñar la íntima relación entre los elementos de la vieja historia de la nación china, con la nueva historia que transcurre desde la fundación del Partido Comunista en 1921, mostrando las rupturas que se han producido, pero también el hilo de continuidad existente que la sostienen como una historia única e integrada. Hemos aplicado la hermenéutica sobre fuentes primarias (como en el análisis del tiempo de hegemonía del pensamiento de Mao Zedong, a partir de los textos escritos por este personaje) así como a fuentes secundarias, biografías de los principales actores históricos, y de igual forma materiales teóricos de brillantes intelectuales que han escrito profusamente sobre China. También nos hemos basado en la producción teórica de prestigiosos institutos de investigación de la realidad china como el CECHIMEX de México,
a cargo del intelectual argentino Enrique Dussel. 

			Importante es señalar que la parte prospectiva está referida fundamentalmente al desarrollo de futuros probables escenarios mundiales, destacando los factores generadores que pudieran afectar el devenir de China y de la hegemonía del Partido Comunista. En esto nos hemos apoyado en la revisión de diversos pensadores y analistas de la geopolítica mundial, exponentes de distintas corrientes de pensamiento estratégico internacional tratando de establecer un rumbo de desarrollo dentro de una línea de tiempo determinado y la certeza en la ocurrencia de determinados procesos, que podrían incidir en el futuro ulterior de la nación china en tanto potencia del sistema-mundo.

			La estructura del libro

			Un libro sobre China siempre estará incompleto. El presente, no intenta agotar ninguno de los temas aquí analizados. Es tan solo un enfoque de aproximación a lo que es China, y lo que está llamada
a hacer por la humanidad en esta hora tan compleja y difícil.

			Este libro está estructurado en cinco partes. La primera, es solo una breve semblanza acerca de la historia política y filosófica de esta gran nación de Asia, punto de partida necesario e imprescindible del contenido de la segunda parte. Sobre todo, porque al final la historia es simplemente la secuencia temporal de un conjunto
de acontecimientos causales, resultado de las diversas interacciones de los seres humanos entre sí y con la naturaleza, independientemente de las formas sociales que hayan podido adoptar en distintas épocas. 

			Muchas de las características del sistema político actual de China pueden explicarse, sobre todo aquellos aspectos relativos a la formación del funcionariado público, su apego a la calidad de los servicios que deben prestarse a los ciudadanos, si se conoce bien el pasado de los regímenes dinásticos de la China antigua y sus soportes filosóficos y ético-morales. El objetivo histórico de revitalización de la gran nación china puede entenderse en su significado más profundo, cuando se han estudiado los momentos de esplendor de esta civilización que fue capaz de legar al mundo un conjunto de inventos fascinantes
que contribuyeron enormemente con el desarrollo de la civilización occidental, sin que el pueblo chino los hubiese disfrutado a plenitud. 

			En esta primera parte se encontrará un resumen de los períodos de brillo y, también, de los períodos de estancamiento e involución de la sociedad china con el énfasis colocado en aquellos elementos que guardan relación con la vida política, económica y cultural de la China de hoy.

			La segunda parte, se inicia con un elocuente cuadro-resumen del oprobio colonialista occidental en China que, con todo, no pudo doblegar ni mucho menos destruir los cimientos ancestrales de esta sociedad que siempre, cual ave fénix, resucitaba de entre sus cenizas.

			Desde el análisis de las razones históricas del saqueo rapaz de las potencias occidentales sobre China, nos remontamos a los efectos de la Revolución Industrial, el otro lado de la barbarie, en territorio chino.

			Avanzamos en el estudio de los procesos históricos que condujeron a la fundación de la Primera República (1911-1912) liderada por el ilustre Dr. Sun Yat-Sen, y la Segunda República bajo la conducción de Mao Zedong.

			La fundación del Partido Comunista en 1921, su desarrollo como vanguardia política, los distintos períodos de guerra revolucionaria, guerra de resistencia y guerra civil, hasta la toma del poder en 1949. Una historia prolifera en episodios que reflejan la importancia de un partido político en la conducción de la lucha estrictamente política y de la guerra como parte indisoluble de ella. Durante este período se forjó con trazos muy visibles e imborrables la larga hegemonía del Partido Comunista de China. 

			La tercera parte, la más larga de todas, abarca desde la fundación de la República Popular China hasta nuestros días. Es la narración del largo camino de la construcción del socialismo chino. El contenido de esta parte está compuesto por épocas y períodos. Tres épocas asociadas a la poderosa influencia de los líderes históricos de China: Mao Zedong, Deng Xiaoping y Xi Jinping. La hegemonía del Partido Comunista, ejercida a través de las nociones teóricas y la praxis político-económica de estos tres gigantes, cuyo liderazgo fue y es determinante en la modernización de China.

			Los distintos acontecimientos de cada época han sido registrados y analizados a la luz de los objetivos y estrategias trazadas  por estos líderes en cada momento. En la época de Mao Zedong, la reconstrucción económica (1949-1953); el primer plan quinquenal (1953-1957). El Gran Salto Adelante (1958-1963); y la Revolución Cultural (1966-1976). En la época de Deng Xiaoping, el inicio de la ruptura-continuidad con aspectos específicos del pensamiento de Mao Zedong; las 4 modernizaciones, la apertura y la reforma; el socialismo con peculiaridades chinas; el inicio del socialismo de mercado. Es esta, la época del despegue económico de la potencia china. Dentro de esta época los períodos de Jiang Zemin, con su aporte crucial de la triple representatividad y la plena integración de China a la globalización económica como incuestionable potencia emergente, y el período de Hu Jintao con el aporte de la concepción científica del desarrollo.

			En este recorrido se analiza en detalle con sentido crítico los hechos y situaciones relevantes de las primeras épocas, que con su dinámica contribuyeron dialécticamente al fortalecimiento del socialismo chino, hasta llegar a la tercera época, la actual, iniciada con la llegada al poder absoluto de China del presidente Xi Jinping.
Es la época del socialismo con peculiaridades chinas de la nueva era; el tiempo en que fue alcanzado (2021) el objetivo de tener una
sociedad modestamente acomodada; de los nuevos desafíos del Partido Comunista, con sus 100 años de existencia, y de China como nación para transformarse en una potencia global de cara al año 2050; de los nuevos conceptos que anuncian la nueva perspectiva histórica de la nación china, en su empeño de contribuir a la creación de la nueva civilización humana.

			De verdad, recomendamos la lectura minuciosa y crítica de esta tercera parte.

			La cuarta parte, busca contribuir con la explicación de las raíces más profundas de la construcción socialista China. De allí que trate de rastrear los fundamentos teóricos del socialismo con peculiaridades chinas, sistematizando lo que hemos denominado la pirámide epistemológica del socialismo chino, punto de partida que permite responder la interrogante de si es China una nación realmente socialista, o, por el contrario, es tan solo un neocapitalismo en medio del sistema-mundo capitalista.  

			Resalta esta parte, los aportes fundamentales del Partido Comunista de China, que han hecho posible la continuidad de su larga hegemonía sobre la moderna sociedad china, así como los enormes desafíos que debe enfrentar al menos hasta el año 2050, tiempo en cual este país se habrá convertido en una nación socialista industrializada moderna. Desafíos que, al tiempo, están imbricados en los desafíos de China en su tránsito hacia una verdadera potencia global. 

			La quinta y última parte de esta obra, está dedicada a establecer una aproximación de la evolución del actual sistema-mundo, en medio de un caos sistémico y de nuevas transformaciones metabólicas, y el papel que pudiera desempeñar en ellas la gran nación china.

			En esta parte se realiza un paneo del actual orden mundial obsoleto y decadente, sumergido por lo mismo, en un peligroso caos sistémico global, tratando de descifrar sus múltiples determinaciones.

			Al pasar revista a los principales conflictos geopolíticos que se escenifican entre las potencias mundiales, sugerimos los posibles cursos de desarrollo dado el rol protagónico de los principales jugadores geoestratégicos, Estados Unidos, Rusia, China y Alemania,
y los hipotéticos arreglos que pudieran producirse en el intento de una reconstrucción pacífica y consensuada del orden mundial actual.

			Al final de esta parte, hacemos una breve semblanza de la relación de China con América Latina y el Caribe. En esto nos hemos apoyado en las estadísticas manejadas por la CEPAL (Comisión Económica para América Latina y el Caribe) y el CECHIMEX (Centro de Estudios de China y México) que dan cuenta de la evolución del intercambio comercial entre la región y el gigante asiático, además de visualizar el creciente proceso de exportación de capital y el financiamiento directo para obras de infraestructura y proyectos de desarrollo
económico-social.

			Este libro ha sido el producto de varios años de trabajo e investigación bibliográfica, nutrido de nociones contrastadas con la praxis política cotidiana. Si bien es cierto que nos hemos servido de los aportes de una diversidad de teóricos e intelectuales extranjeros y nacionales, utilizando como referencias un conjunto de elaboraciones de centros de Estudios de la realidad china, en su contenido general se podrá constatar el esfuerzo de sistematización teórica hecho para tratar de colocar en las manos de los estudiosos de la historia viva de China, un texto coherente acerca de la evolución del socialismo chino, en virtud de la enorme importancia que tiene para la causa de la nueva humanidad. Esperamos haber cumplido este objetivo. 

		

	
		
			Parte I

			Historia, Filosofía y Política en China

			Civilizaciones milenarias y críticas

			al eurocentrismo decadente

			Todos los libros referidos a las naciones que han dado sustanciales aportes a la humanidad, generalmente arrancan diciendo que tales naciones constituyen civilizaciones milenarias, con lo cual
se establece –de antemano– la exclusión de otro grupo de naciones, que por su limitada existencia temporal poco tienen de valorable en la construcción del modo civilizatorio dominante.

			De entrada, se funda el concepto de que los aportes que una sociedad pueda haber hecho al acervo humano, está dado –en mucho– por su tiempo de vida, así se deduce que mientras más milenaria sea una determinada formación social, mayor será la riqueza de su historia, su cultura, su filosofía y, por tanto, más elevada su contribución a la humanidad. Esto supone que las civilizaciones nacen, crecen y se desarrollan en espacios cerrados, en los cuales no opera ningún tipo de sincretismo cultural con otras civilizaciones, capaces de influenciar el curso de su propia existencia. Dicha concepción difundida por Occidente (con EE. UU. al frente) opera como su propia negación, ya que la enorme y determinante influencia que la civilización estadounidense ejerce sobre todas las demás, nada tiene que ver con una historia milenaria. La civilización norteamericana como tal, apenas ha cumplido cuatro siglos.

			El concepto eurocéntrico de civilización supone que Europa fue, per se, el centro de mayor brillo de la humanidad, y el crisol de lo que hoy es el llamado mundo moderno. La civilización moderna es lo que Europa quiso que fuese, asumiendo al Norte de América como una hechura suya, por lo que se justifica que en la actualidad EE.UU. ostente la hegemonía mundial.

			Cuando se utiliza el concepto de civilizaciones milenarias, cuyo significado refiere al tiempo, generalmente se produce una asociación mecánica que integra la cultura, la ciencia, la filosofía y la política de las naciones en referencia. Así tenemos que, una nación que no posee un marco civilizatorio milenario, es excluida de antemano de cualquier valoración cualitativa utilizable como referente para la humanidad.

			Desde nuestro punto de vista, toda civilización milenaria o no, en su proceso de evolución histórica, constituye otra forma de expresión concreta de la gran civilización que es la humanidad, vista como totalidad. De donde podemos inferir, que algún aporte relevante ha dado al mundo, susceptible de ser incorporado o tenido como parte del acervo de toda la especie humana en su proceso de evolución histórica. Ah, lo que sí ha existido y existe, es el poder de determinadas sociedades para imponer en momentos históricos específicos y bien definidos temporalmente, sobre todo en los momentos de decadencias de ciertas naciones, su modo civilizatorio particular al resto de las naciones, incluidas las llamadas civilizaciones milenarias.

			Siguiendo a Ortega y Gasset, puede decirse que “la civilización en sentido singular es el curriculum vitae de un conjunto de pueblos afines”1. Como todos los pueblos transformados en naciones poseen curriculum, poseen una trayectoria, unas costumbres comunes
que comparten en un mismo entorno geográfico, todas merecen la calificación de civilizaciones.

			La visión cientificista eurocentrista consagró el uso excluyente de la terminología civilizatoria, asociándola casi exclusivamente a las sociedades productoras de adelantos o descubrimientos en el campo de las ciencias. Los pueblos que no tenían acceso a ellos, independientemente de que tuvieran otros instrumentos construidos de forma autóctona que le permitían reproducir de forma óptima sus condiciones de vida, reciben el calificativo de primitivos o bárbaros, cuando no, el de salvajes. Es el paradigma científico de la Europa
occidental, y EE. UU. el crisol por donde deben pasar los pueblos
y las naciones para poder recibir la calificación de “civilización”, con total independencia de su tiempo histórico.

			Esta visión, permeó a hombres de una enorme ilustración como Georg W.F. Hegel, quien como expresa Jorge Abelardo Ramos, tuvo una mirada desdeñosa acerca de las sociedades de América y del Oriente lejano, que solo significaban puro hecho geográfico y que, en consecuencia, no podían incluirse en la historia universal. Así se expresó Hegel:

			…En la época moderna, las tierras del Atlántico, que tenían una cultura cuando fueron descubiertas por los europeos la perdieron al entrar en contacto con estos. La conquista del país señaló la ruina de su cultura, de la cual, conservamos noticias; pero se reducen a hacernos saber que se trataba de una cultura natural, que había de perecer tan pronto como el espíritu se acercaba a ella. América se ha revelado siempre y sigue revelándose impotente en lo físico como en lo espiritual. Los indígenas, desde el desembarco de los europeos, han ido pereciendo al soplo de la actividad europea…2.

			Cuan equivocado estuvo uno de los más grandes pensadores de la filosofía occidental, acerca de lo que existía en América antes de la barbarie que sembraron los europeos en la tierra donde florecieron civilizaciones, que no por el desconocimiento europeo, dejaron de existir y construir su propio modo civilizatorio.

			Para Hegel, la inteligencia anidaba en lo que él llamaba espíritu, de lo cual carecía la barbarie natural. Lo natural carecía de espíritu, por tanto, de inteligencia en sí y para sí. Esta cualidad solo podía ser potestad de los europeos, todos los demás pueblos eran salvajes
o bárbaros naturales sin civilización. 

			Para el teórico que había llevado la filosofía occidental a su más alta cima, el espíritu era lo superior, todo lo natural inferior. Así que, cuando los españoles europeos poseedores de este espíritu entraron en contacto con seres de cultura natural, esta tenía forzosamente que desaparecer, siendo extinguida por la sabiduría del espíritu. Para nada tuvo Hegel noticias de ese mundo natural del cual hablaba al referirse a las civilizaciones de la América prehispánica. Claro, sin ser portadores del espíritu no podían ser tenidas como tales civilizaciones. 

			Que “América se revelaba siempre impotente en lo físico como en lo espiritual”, lo que se revelaba con tal expresión era la descomunal ignorancia que este brillante filósofo mostraba sobre la realidad histórico-social del “nuevo mundo”, vieja desde hace muchos años anteriores a la llegada de los conquistadores europeos.

			El espíritu enajenado, la autoconciencia enajenada tanto en sí como para sí, transmutada en la barbarie de la Europa que se asumía como la luz del universo, eso fue lo que transmitieron los colonizadores europeos españoles a los aborígenes de las antiguas civilizaciones americanas. 

			Las civilizaciones aborígenes no habían perecido al soplo de la actividad europea en abstracto, sino como consecuencia de la superioridad bélica material de una cultura de conquista, dominación y saqueo rapaz, que no era en nada parecida a la tradición de los habitantes de los territorios de América. 

			La verdad histórica es que cuando los europeos pisaron suelo americano encontraron civilizaciones tan milenarias como la de China, Grecia, Egipto y Persia. En su crítica al enfoque historiográfico
eurocentrista, el historiador Abelardo Ramos señala que

			 …Al desembarcar el porquero trujillano Francisco Pizarro en las costas peruanas, al frente de 179 hombres y 37 caballos, ni sospechaba siquiera la magnitud del enfrentamiento histórico pronto a desencadenarse. Una civilización y una cultura lo esperaban. Era la exacta oportunidad –no soñada ni entre vista– para hacerse de un imperio, casi sin perder el aliento…Con entera justicia Francisco Pizarro y sus camaradas conquistaron un imperio en descomposición. Con entera justicia podrá escribirse que nada había heredado de la Hispania romana, pues

hicieron todo lo posible para dificultar con su ciego pillaje el conocimiento posterior de la civilización que destruían…3. 

			Nos continua diciendo Abelardo Ramos “…Cuando los soldados españoles ingresaron al templo del sol, en el Cusco, le pareció haber llegado a la ciudad de los Césares, tales eran las maravillas allí reunidas. Así procedieron los hombres de Pizarro en todo el imperio. Todo lo que podían destruir lo destruyeron…”. Citando a Alpheus Hyatt Verrill, en su libro “Viejas civilizaciones en el nuevo mundo”, agrega Ramos “…Cuando los españoles quitaron las llaves de metal que sostenían las losas de piedra de Tiahuanaco, las construcciones que hasta entonces se habían mantenido intactas durante mil años, se desmoronaron para convertirse en ruinas. Incontables millares de toneladas de antiguos edificios, monumentos e ídolos de piedra fueron destruidos…”4.

			¿Acaso no era esta una civilización milenaria, un imperio tan
extendido como el que existió en la antigua China o el Egipto de los faraones, o como el propio imperio romano, del cual España había heredado todas las lacras morales que la motivaron a saquear a los pueblos de América?

			El imperio inca se extendió desde Perú, Bolivia, Ecuador, parte de Chile, parte del septentrión argentino, hasta muy cercano a la amazonia brasileña y zonas de Colombia, ejerciendo poder y autoridad sobre un territorio de casi 4 millones de kilómetros cuadrados.

			No hubo diferencia entre la actuación de Pizarro contra este imperio incaico y del otro sátrapa de su misma calaña, Hernán Cortés, sobre el imperio de los aztecas y los mayas. Dice Abelardo Ramos que la profecía azteca que anunciaba la llegada de los blancos,
asociada a un período de miseria y dolor, resultó confirmada.

			La cultura de la vieja civilización tolteca fue arrasada, sus archivos, sus manuscritos, templos religiosos, y con ella se perdió la posibilidad de reconstrucción del pasado milenario prehispánico en esa parte de América, que se extiende desde México hasta Yucatán. 

			Es elocuente la afirmación de Abelardo Ramos, en el sentido de que “…Mientras que los habitantes de Atenas y Roma, dice Krickeberg, descienden de los griegos y romanos que vivieron hace tres mil años, pues las dos grandes capitales se fueron construyendo sobre sus antecesoras sin destruirlas, la actual México está edificada sobre las ruinas de la ciudad azteca: de un solo tajo se destruyó la vieja cultura y se escindió la historia a lo que los europeos llamarían el nuevo mundo, aunque era más antiguo que muchas de las grandes naciones de Occidente…”5.

			Al quemar los manuscritos mayas, el único pueblo de la América precolombina que había logrado crear una escritura, no podía saber el “salvaje” proveniente de la civilización europea, que con ello borraba la evidencia fundamental de una cultura avanzada “que había creado el calendario más preciso que se había conocido hasta la adopción del calendario gregoriano en Occidente, y cuyos cálculos astronómicos eran rigurosos, no menos que la maravilla de su arquitectura y sus artes monumentales”6.

			Ciertamente, cuando los europeos españoles abrazaron esta empresa de conquista y destrucción, los imperios precolombinos de América atravesaban un período de decadencia y pugnas internas por el control del poder, pero esto no autoriza para nada, la justificación de la barbarie con la cual fueron destruidos. En esto cabe una interrogante que no es objeto del presente trabajo, pero que queremos dejar plasmada: ¿Por qué el ensañamiento de la Europa española, británica y portuguesa contra las civilizaciones que encontraron en estos territorios, nunca vista en la historia de la relación de la Europa moderna
e ilustrada respecto de los pueblos de Asia y África, sin que ello nos lleve a desconocer las atrocidades de la colonización en aquellos territorios?

			¿Por qué destruir y borrar las infraestructuras, los aportes científicos, las construcciones, la cultura, el idioma, las creencias de las civilizaciones prehispánicas?. ¿Fue solo la naturaleza sátrapa de quienes estuvieron al frente de esa diabólica empresa de conquista con tierra arrasada, o será que la filosofía y el concepto de la política de las naciones coloniales es un pensamiento ontológicamente destructivo?. ¿A qué obedece el hecho cierto e históricamente incontrastable de que la conquista en América haya estado asociada a la destrucción y al exterminio, y no a la integración de lo positivo, de lo bueno que las civilizaciones milenarias de América habían desarrollado y podía ser útil al mundo europeo?. ¿Sería acaso, que el haberse encontrado con un mundo que Europa creía más inferior, desató una especie de ira irracional al comprobar que Europa no era en realidad el centro de la civilización humana y, por tanto, había
que borrarlo todo para sentirse justificados en su absurdo enfoque de supremacía absoluta?.

			El concepto de civilización eurocéntrico, desde el cual nos acostumbraron a enfocar desde América Latina los asuntos políticos, económicos y culturales del mundo actual pero, particularmente, la explicación a nuestra propia realidad civilizatoria es, entonces, el producto histórico de la más irracional barbarie que haya conocido este mundo-tierra en más de 10 mil años. El apellido de milenarias, con el cual se complementa comúnmente el de civilización, no es más que el aggiornamento que oculta la diversidad del mundo originario diverso que Europa nunca aceptó y que, incluso, con toda la historia de fracasos y horrores de los últimos 500 años, no termina de aceptar.

			Cuando en esta obra se hable de civilización milenaria, o simplemente de civilización en singular, o civilizaciones en plural, deberá entenderse que nos referimos a pueblos y naciones que a lo largo de su historia, han contribuido a formar la gran historia de la civilización humana que no puede ser reducida a la civilización europea, por más aportes que haya dado al mundo. Es dentro de la perspectiva incluyente anterior, desde la cual trataremos la historia pasada de la China moderna del presente siglo XXI.

			La China milenaria: una civilización pluriétnica

			Aunque la mayoría de los historiadores que han estudiado la evolución de China coinciden en ubicar a esta civilización en el tercer milenio antes de la era cristiana (a.C.), se tiene noticias de sus inicios desde hace unos 6 mil años. Con ello, es una de las civilizaciones más antiguas del planeta y, de suyo, encierra desde misterios no descifrados hasta episodios históricos fascinantes, expresados en sus múltiples y coloridas manifestaciones culturales.

			Esta antigua civilización –como todas las demás civilizaciones de más reciente data– ha atravesado por momentos de auge y esplendor, momentos de caída y obscuridad, tiempos de unión y desunión.
De aislamiento voluntario del resto del mundo civilizado y tiempos de apertura de su frontera física y su cultura. Tiempos de luces en las ciencias, el arte, la filosofía y tiempos de estancamiento e involución. Es lógico que así haya sido, en una evolución histórica tan prolongada.

			Si alguna civilización ha vivido intensamente su devenir ha sido, precisamente, la china. De allí que haya mucho que aprender de ella, para auscultar el papel que le toca desempeñar a esta gran nación en el convulso mundo actual y por venir. China tiene, sin duda, todavía mucho que aportar a la humanidad.

			Una sociedad en la cual por más de 30 siglos han convivido, en un multiforme y extenso territorio, bañado y fertilizado por muchos y grandes ríos que corren desde el oeste: el río Amarillo o Huang He, el Yangtsé, entre los más importantes, en cuyas riveras se asentaron tribus y etnias que con duro esfuerzo labraron el esplendor de la China milenaria.

			China, sociedad agrícola por excelencia, moldeada por un clima cambiante, generador de largas sequías que empobrecían por tiempo sus suelos diezmando la fauna, con períodos de terribles inundaciones que sepultaban el esfuerzo productivo de las familias de sus etnias, haciendo escasear hasta niveles extremos los frutos y los animales que servían de alimentos a su pueblo. Tal vez de estas duras condiciones de vida, de una precaria reproducción de la vida, le viene a los chinos la enorme capacidad de resistencia estoica que mostraban para
sobrevivir a los desmanes de las recurrentes incursiones extranjeras en su territorio, primero, de los pueblos y etnias nómadas ubicadas en la parte externa de su Gran Muralla y, luego, de las potencias occidentales sedientas del mercado que podía brindarles una población que ya para el año 1850 alcanzaba los 300 millones de habitantes, frente a los 54 millones de habitantes de buena parte de Europa, incluidas Islas británicas, Francia, Holanda, Alemania, Italia y Austria.

			Construida la Gran Muralla de China, en la cual se dice trabajaron más de 1 millón de hombres en los distintos momentos de su construcción, muriendo más de la mitad, China pudo preservarse –aunque no del todo– de las incursiones de otros pueblos invasores, mongoles, manchúes, siempre atraídos por la bondad de sus suelos, la majestuosidad de sus palacios, el colorido de su artesanía, la hermosura de sus cerámicas, su seda y sus depósitos de sal y el carácter laborioso de su pueblo para generar con el trabajo la riqueza que sustentaba a los
gobernantes internos y externos.

			Tal vez uno de los grandes misterios terrenales de la civilización china lo represente la convivencia de tan elevado número de etnias, sin que los conflictos más importantes de su evolución histórica hayan tenido que ver directamente con la discriminación
o la segregación étnica. En China, desde los primeros imperios (los Ch’in– 221-207 a.C.) prevaleció la idea de la unidad de las etnias que habitaban al interior de la Gran Muralla. Digamos que esta demarcación sirvió como símbolo de la convivencia y la unidad perpetuada con el correr de los siglos de la gran nación China.

			Algunos historiadores sostienen que el nombre de China deriva de los Ch’in, dinastía del primer imperio de China, a causa de la gran influencia de su estado y su imperio sobre los pueblos de Asia.

			El sistema político dinástico-imperial de China

			Las características principales de esta milenaria civilización eran su naturaleza de sociedad agrícola por excelencia, su sistema económico feudal y su sistema político imperial autoritario, con emperadores y príncipes, sistema cerrado al mundo exterior, a pesar del contacto comercial que desde su origen mantuvo China con diversas regiones del mundo. Sin embargo, esto se hacía con el profundo recelo y reservas hacia los extranjeros. Este aislamiento de China impedía que sus formidables descubrimientos en los campos de las ciencias, la astronomía, las matemáticas, no se conocieran más allá de sus fronteras ni fueran utilizados como instrumento de desarrollo de otros países. Incluso, sus inventos más famosos, como el papel, la brújula, la imprenta rudimentaria y la pólvora llegaron con mucho retraso
a otras latitudes, e incluso, fueron presentados y tenidos como forjados por otros pueblos distintos al chino. A China se le conocía más por las narraciones de los viajes de Marco Polo, que por los aportes concretos que hacia como civilización creadora. Pero sus eficaces sistemas de riego construidos para evitar las prolongadas sequías y las devastadoras inundaciones, así como sus técnicas de cultivo no pudieron ser aprovechados intensamente por otros pueblos, simplemente porque no los conocieron, en virtud del aislamiento establecido por la
mayoría de las dinastías que se sucedieron en el poder.

			Nos dice el profesor y diplomático Sergio Rodríguez Gelfenstein en su magnífico reciente libro China en el siglo XXI. El despertar de un gigante, que:

			 …Las dinastías Qin y Han que gobernaron desde el 221 a.C. hasta el 220 d.C. crearon el primer Estado multiétnico y centralizado en China, sentando las bases de un formidable imperio unificado. A través de una táctica de apertura y un espíritu emprendedor que aprovechó positivamente los aportes de sus rivales, el reino Qin logró imponerse a los otros estados (Han, Zhao, Wei, Chu, Yan y Qi) que en conjunto jugaron el papel protagónico durante el ciclo de los estados combatientes, poniendo bajo su mandato una población de 20 millones de habitantes, avanzando hacia la unificación del país…7.

			El historiador Carrington Goodrich, ubica para el año 220 a.C. la construcción de la Gran Muralla China, como sistema que unía las distintas fortificaciones militares con lo cual: 

			…Se indicó, por primera vez, lo que era China y lo que era territorio bárbaro. No conforme con el territorio del interior de la muralla, el emperador envió sus ejércitos al sur, y en una brillante campaña que duró desde 221 al 214 a.C conquistó la región de Fukien, Kuantong, Kuansi y Tonkin gracias a un canal de veinte millas, llamado “el canal maravilloso” que ponía en comunicación el río Yangtsé con el río del oeste…8.

			El desarrollo del arte militar acumulado por los chinos en aquellos años de las primeras dinastías e imperios se expresará en la singular obra el Arte de la Guerra de Sun Tzu, de quien se dice vivió por los años 500 a.C.. Solo la experiencia en el ejercicio de la actividad militar guerrera con la permanente introducción de innovaciones en los tipos de armas (la ballesta y los carros de combate tirados por caballos) y las estrategias utilizadas, podía dar origen a una obra tan original y de tanta densidad teórica, en la cual se inspiraron
e inspiran los más prominentes estrategas del arte y la ciencia militar hasta nuestros tiempos.

			Comenta Goodrich en su texto que, aunque este imperio fue de corta existencia su fundación constituyó un acontecimiento de amplia importancia en la historia universal. Explica que con este primer imperio, apareció la idea de la unidad de todos los pueblos del “interior de la muralla”, idea que no se perdió de vista ni siquiera durante los largos períodos de resquebrajamiento imperial que siguieron. Para ello, se estableció un gobierno centralizado, encargado no solo del poder legislativo y del orden, sino también de obras públicas, los monopolios oficiales de productos básicos, la emisión de moneda, y el apoyo de los derechos del pueblo contra la rica clase comerciante. Se creó la primera división tajante entre los “nuestros” y “ellos”, en el norte y el noroeste
y hubo envío de desterrados a Corea y probablemente a otras partes.

			Este primer imperio echó las sólidas bases del sistema político de China, con nociones que, aun en este siglo XXI se reflejan en la forma de ser del Estado chino, con algunas variables propias del acervo político occidental, tanto liberal como marxista.

			Al principio dijimos que una de las principales características de la civilización china eran sus distintos largos períodos de unión
y desunión, de estabilidad política y agitación, de prosperidad y estancamiento, que generaban la sustitución de una dinastía por otra, que imprimía un sello particular al ejercicio del poder del Estado imperial chino.

			Fue así como la dinastía Qin, llegó a su fin dando paso a la dinastía Han, la mayor etnia de la sociedad multiétnica china. 

			….La dinastía Han del Oeste asumió la conducción del Estado en condiciones de profundas dificultades económicas que determinaron la necesidad urgente de rehabilitación. Los emperadores Wendi y Jingdi recuperaron y estabilizaron la economía y la sociedad iniciando lo que se considera el primer período de gobierno en un entorno pacífico durante la China antigua…9.

			Muchos historiadores afirman que los Han sembraron el orgullo chino, e hicieron florecer el imperio, bajo esta dinastía se produjo el avivamiento de la cultura china, del arte, las ciencias, la música y la industria naciente, sobre todo, en torno al acero y la construcción de embarcaciones navales. Se inventaron instrumentos cronométricos, el reloj de sol, y hasta un aparato que permitía registrar los terremotos, el sismógrafo rudimentario. Fue en este período Han que apareció el papel para sustituir a la madera, y la seda en el grabado. China gozó de una estabilidad política de más de tres siglos.

			Pero de nuevo esta larga estabilidad floreciente devino en división e inestabilidad que sumergió a China en el decaimiento. Durante los años 220 hasta el 589 d.C. se sucedieron varias dinastías en el poder: con tres reinos (Wei, Shu y Wu), Jin del Este, Jin del Oeste y las dinastías del Sur y del Norte. Como en otras sociedades de más reciente data, el conflicto entre el Norte y el Sur predominó sin que se impusiera una hegemonía centralizada, pues el amplio territorio de China favorecía la existencia de varios gobiernos territoriales
claramente demarcados.

			Tal como lo narra Sergio Rodríguez, basándose en Cao y Sun, y en Zhang, paradójicamente durante este período de división tanto el Norte como el Sur prosperaron. Los reinos establecidos, crearon las condiciones para la reunificación de China, bajo condiciones superiores a los que existieron en las dinastías Qin y Han. Así lo describe Rodríguez:

			… El reino de Wei abarcaba todo el norte de China, la gran llanura central y la península de Shandong que tenía alrededor de 30 millones de habitantes, más que los otros dos reinos juntos. Su fundador Cao Cao estableció un régimen fuerte que logró reunificar el imperio en el Norte, sin poder hacerlo el Sur… las regiones al sur del río Yangtsé comenzaron a jugar un rol más relevante en el plano de generación de riqueza y la situación de atraso empezó a quedar en el pasado durante el mandato de la dinastía Jin del Oeste y la del Sur, de modo tal que el Sur se transformó paulatinamente en el nuevo centro de la economía nacional10.

			Un conjunto de hechos significativos tuvieron lugar en este
período, a saber:

			•	El descubrimiento del carbón en China, que vino a producir un ahorro de la madera, utilizado como fuente de energía.

			•	La construcción de barcos con enorme autonomía de movimientos. 

			•	La fortificación de la frontera norte a lo largo de la Gran Muralla, con un derroche de vidas humanas, se dice que un millón de hombres trabajaron durante 10 días, y la mitad de ellos murieron.

			•	En el campo filosófico se produjo la expansión de la doctrina de Confucio, la penetración del budismo de la India, y un proceso de sincretismo filosófico-religioso entre el confucionismo, el taoísmo y el budismo.

			•	Se construyeron miles de pagodas, templos budistas y estatuas, los sacerdotes budistas gozaron de supremacía casi absoluta en los consejeros del gobierno del Sur.

			•	El budismo abrió las puertas para el relacionamiento intenso de China con India y otras regiones de Asia.

			El espíritu de unidad nacional de China reaparecía siempre. Es este un valor ancestral, sobre todo, de las etnias que habitaban en el interior de la muralla. Es por ello, que los esfuerzos de Occidente en tiempos modernos por fracturar o desmembrar a China no han tenido éxito. La tradición es que las etnias y pueblos que ocupaban territorios de China, terminaban siendo como los chinos, o eran expulsados de sus tierras. Los chinos poseen una fuerza espiritual que los ha hecho invulnerables a las pretensiones secesionistas de las potencias occidentales, al punto de que se vieron obligados a regresarles los territorios arrebatados en sus guerras de conquista y coloniaje. Dicha característica de los chinos sólo es explicable por la fuerza de su cultura y sus tradiciones, labradas en siglos de esplendor y sabiduría.

			Es así como tras cuatro siglos de división, China se volvió a reunificar entre el 590 y el 906. Explica Cao y Sun citado por Rodríguez: 

			…Después de varias centurias de fragmentación China avanzó nuevamente a la unificación y con ello vivió momentos de prosperidad económica conocidos como “edad de oro”. Esta etapa se inició con el establecimiento en el poder de la dinastía Sui, cuya mayor virtud fue haber incorporado a las minorías después que estas fueron excluidas a lo largo de toda la historia, lo cual significó un gran aliciente al proceso de reunificación tras cuatrocientos años de conflicto…11.

			 

			Entre la dinastía Siu y la dinastía Tang el imperio chino produjo la construcción del gran canal Jing-Hang de 1792 km entre el Norte y el Sur. Fue también la época de mayor florecimiento del budismo.

			Bajo la dinastía Tang, considerada muy superior a la Han, el imperio logró expandirse sin frenos, los Tang sometieron a los turcos apoderándose de la isla de Formosa. Intentaron, además, apoderarse de Corea y el sur de Manchuria, empresa en la que fracasaron.
Aumentaron el envío de misiones diplomáticas a India y Turquestán. Otras realizaciones destacadas de esta dinastía Tang que gobernó
a China durante 289 años fueron:

			•	El imperio fue dividido primero en diez y luego (año 733) en quince provincias.

			•	Nuevo impulso a la educación e introducción de los exámenes para funcionarios civiles del gobierno en gran escala.

			•	Redistribución a los campesinos de las tierras abandonadas.

			•	Fomento de la religión oficial y construcción de templos de Confucio en todos los departamentos y distritos. 

			•	Prevaleció la tolerancia religiosa.

			•	Ampliación y mejora del sistema de canalizaciones.

			•	Se crea el código Tang, donde se recogieron las severas leyes Siu, que ejerció fuerte influencia en los legisladores japoneses.

			•	El imperio chino derrotó a los turcos orientales y prácticamente los esclavizó.

			•	Abrieron comunicación con Irán y la India, luego de someter
a pueblos pequeños ubicados en esta ruta.

			•	Conquistaron el Tibet y establecieron allí su dominio.

			•	Conquistaron la mayor parte de Corea y establecieron una segunda capital en ese territorio. Igual hicieron en Manchuria
y en Kukuli.

			Pero con el tiempo, el desgaste que todo este proceso de expansión generaba para el poder del emperador, comenzó a debilitarlo mientras otros pueblos se fortalecían, tales como Manchuria, Turquestán, Mongolia, con la mirada puesta en la disputa territorial al imperio chino.

			Los árabes vinieron a poner freno a la expansión del imperio chino. La batalla del río Talas, en julio de 751 fue, según Goodrich, “a pesar del desconocimiento de las autoridades militares europeas una de las batallas decisivas de la historia”12.

			Se desprende, que luego de esta batalla sobrevino una sublevación interna en el imperio, que terminó extenuando las fuerzas de China, que comenzó a hundirse de nuevo, perdiendo todas sus posiciones en Asia, las cuales no recobraría sino diez siglos después.

			Con la decadencia llegó la crisis y, con ella, de nuevo la desunión

			Con la caída de la dinastía Tang sobrevino nuevamente el caos
y la anarquía. China entró en otro período de división y desunión. Se dice que los movimientos secesionistas brillaban en todas partes y obtenían rápidas victorias sobre el territorio de China. 

			Explica Goodrich en el texto citado, que varios aventureros, de ellos tres extranjeros, se sucedieron en el ejercicio del poder imperial de la parte del norte, de 907 a 960, y Manchuria y Mongolia, en el extremo norte fueron invadidos entre 907 y 1127 por los kitanos, horda mongólica que aumentó constantemente su territorio a expensas de
China. 

			Este tiempo es denominado en la historia de China como el período de las cinco dinastías y de los diez Estados independientes, caracterizado como uno de los más oscuros en la historia del imperio. 

			Los gobernadores militares y los magistrados poderosos se habían nombrado ellos mismos “príncipes”, “reyes” y hasta “emperadores” de grandes o pequeñas porciones de territorios, gobernando como licenciosos tiranos. En este período surgió una extraña práctica, el vendaje de los pies de las mujeres que les generaba una horrenda deformación, y todavía sigue siendo un misterio en su origen real.
No dejó de ser una forma de opresión hacia la mujer, que se mantuvo durante un largo tiempo, incluso en la época de la China moderna.

			Destaca Goodrich, que uno de los aspectos relevantes de las dinastías de ese momento lo constituyó el uso de la imprenta, con lo cual pudieron ser editadas importantes obras que, incluso, fueron llevadas a Corea y otros pueblos. Sin embargo, esto no dicta para que este período haya sido calificado  como uno de los momentos 

			                                                                                                                                                               de crisis más graves de la historia de China. La guerra y la efusión de sangre eran generales; la administración de la ley rigurosa y, con frecuencia, inhumana; la corrupción entre los funcionarios era no la excepción, sino más bien la regla; había por todas partes reclutamientos de hombres y de caballos tanto para el servicio militar como para el trabajo; la descentralización del poder hizo que bajara la moneda tanto que el trueque se generalizó; y las inundaciones, la carestía y el hundimiento del comercio llegaron a continuación, cuando las carreteras, los canales y el sistema de obras hidráulicas del Norte de China se deterioraron por falta de cuidado y de mantenimiento. Al desquiciarse todo freno y toda inspección, se desencadenó y se hizo general la anarquía en una gran parte del país. 

			De alguna manera China estaba soportando el costo de su largo período de prosperidad, durante el cual había expandido su frontera no siempre bajo un espíritu de cordialidad y pacífica relación con otros pueblos: los tangut pueblo tibetano, los kitanos, los mongoles, los manchúes, los coreanos, algunas cuentas tenían que saldar con el gran imperio, y había llegado el momento de hacerlo. Así como las cuentas que algún día los chinos tendrán que ajustar con las potencias de la Europa occidental y con Norteamérica. 

			Los kitanos, tangut y jurchen eran pueblos conquistadores del Norte y el Oeste de China, y su cultura estuvo muy influenciada por la de los pueblos ubicados en lo que se conoce estrictamente como China. Azotados por múltiples catástrofes: sequías, inundaciones y plagas, y por los conflictos al interior de su imperio extendido hasta el Asia Central, el imperio sucumbe, además, ayudado por el bandidaje, canibalismo, entre otras lacras sociales. Sus enemigos más acérrimos fueron los jurchen durante más de un siglo, y en 1124-1125 expulsaron a los kitanos y derrocaron al imperio de Liao.

			Los segundos en conquistar la China del Norte fueron los tangut, pueblo tibetano, seminomadas, semisedentarios, al que la corte kitana reconoció en 990 como gobernantes legítimos de una región de Kansu justo al término de la Gran Muralla. Se enfrentaron por igual a los kitanos y a los chinos en el Delta del río Amarillo. Escritores, legaron dos diccionarios y dos textos bilingües en su idioma. Así como traducciones de textos de Confucio, taoístas, libros de estrategia militar, códigos legislativos y poesía. Explica Goodrich que tuvieron como religión oficial el budismo, corriente que ejerció gran influencia en la casa imperial. Así como en las escuelas se impartía profundamente el confucionismo.

			Los terceros conquistadores del norte fueron los jurchen, pueblo tungúsico que vivía alrededor de Amur, en el lejano Norte. Conquistaron China y derrocaron a los Ming. Tenían una preferencia por los bosques y los ríos. Los jurchen también vencieron a los kitanos, con apoyo de los propios chinos, y aprovechando el momento de mayor decadencia interna de los kitanos. Incendiaron varias ciudades de China e invadieron los territorios de los Sung. Hacia 1115 y 1132 tomaron posesión del gobierno de las provincias del norte de China. Crearon su propia escritura en 1120, basada en el kitano y el chino, tradujeron al jurchen los clásicos de China.

			Goodrich, sostiene que desarrollaron las matemáticas, y prohibieron el uso de las costumbres chinas, además de rechazar la meditación religiosa del confucionismo y el budismo. Y dieron importantes contribuciones en la compilación de diccionarios, superiores en caracteres al diccionario clásico de 1716. 

			En la obra referida de Sergio Rodríguez, él cita a Franke y Trauzettel quienes señalan que, a partir del siglo XI se desarrolló en China una tendencia hacia la modernidad, entendiendo este concepto desde el punto de vista histórico-concreto como evolución de las fuerzas productivas, tal y como se ha desarrollado en Occidente. Los autores referidos, colocan dos ejemplos que avalan su afirmación: primero, el desarrollo de la industria de construcción de embarcaciones. La navegación se vio favorecida desde finales del siglo XI con la utilización de una brújula apropiada para el desplazamiento de buques de gran calado, que llevaban entre 500 y 600 hombres y transportaban varias decenas de toneladas de carga. Segundo, el notable desarrollo financiero. En 970 el gobierno creó una oficina de crédito –podría pensarse en el antecesor de un banco– que emitía letras de cambio (documento de cobro) que podían ser sujeto de transacción en cualquier lugar del país. 

			Las filosofías de Confucio, Lao Tse y el Budismo

			Como sabemos las filosofías de Confucio, Lao Tse y el Budismo, este último originario de la India, configuran el acervo filosófico de la China antigua. En distintos tiempos históricos, a través del recorrido por las distintas dinastías de los imperios que gobernaron esta gran nación hasta la primera década del siglo XX queda evidenciada la marcada influencia de estas corrientes filosófico-religiosas en el desarrollo de la cultura, el pensamiento, la educación, y el ejercicio del poder autoritario de los emperadores chinos.

			Kongfuzi (Con-fut-see), es decir, maestro del linaje de los Kong; conocido como Confucio en la forma latina introducida por los europeos, fue el más influyente filósofo de China. Se sabe que vivió en el 500 a.C., bajo el principado de Lu, en la que hoy es la provincia de Shan Lung (Shandong), fue ministro de justicia a sus cincuenta años, es decir, político y maestro pues convirtió su casa en escuela de prédica para la enseñanza de sus discípulos. Había nacido Confucio en Zouyi en el principado de Lu provincia de Shandong al este de China en el año 551 a.C.

			Confucio construyó un sistema ético, no sin razón, Hegel afirma que la filosofía confuciana, podía reducirse en estricto sentido, solo a una ética: bajo la guía moral de Confucio el reino de Lu, fue próspero en estabilidad y las prácticas éticas, al punto de levantar la más enconada envidia de reinos cercanos, dada la paz y la armonía sostenida por Confucio.

			La ética confuciana sirvió a príncipes y emperadores en su gestión de gobierno. Además, la calificación de los altos funcionarios de la corte, a través de los exámenes de admisión que forman parte sustancial del eficaz ejercicio de gobierno que, incluso, se conoce con algunas variables en la China socialista de hoy, se debe a Confucio, lo que sin duda contribuyó a darle un sentido moral a la acción de gobierno.

			Estableciendo un paralelismo con Grecia, puede decirse que Confucio fue el Sócrates de China, pues sus enseñanzas fueron transmitidas oralmente a sus discípulos. 

			Son de Confucio las siguientes palabras:

			…Lo que a uno debe preocuparle no es el no tener ningún cargo, sino el ser útil para él, lo que a uno debe preocuparle no es ser famoso, sino que debe esforzarse por merecer ser famoso…13.

			Y ciertamente así ocurrió con este sabio de la antigua China.
A pesar de sus enseñanzas que servían para soportar al imperio, su fama solo se acrecentó con su muerte. Fue grande su decepción en vida, al ver el relajo y la corrupción moral de los gobernantes a quienes llegó a servir, razón por la cual se retiró de toda actividad pública de Estado y se dedicó a recorrer el país, enseñando su filosofía ética y moral. El estoicismo con el cual soportó su autodestierro, soledad y ofensas recibidas, tal vez sea lo que define, en mucho, la paciencia sin revanchismo con la que los chinos soportaron las humillaciones de las potencias occidentales, sobre todo, desde la segunda mitad del siglo XIX.

			De Confucio también dijo Hegel en su crítica a la filosofía China que: “…Se trata, pues de un sabio de carácter práctico, en el que no encontramos absolutamente nada de filosofía especulativa…”14. Se esté o no en sintonía con el enfoque global hegeliano, no puede negarse la orientación práctica de la filosofía confuciana. En las analectas, que significa “cosas recogidas” (escrita por sus discípulos) podemos leer en referencia al liderazgo las siguientes expresiones de Confucio:

			…El mejor gobernante es aquel de cuya existencia la gente a penas se entera. Después viene aquel al que se le ama y alaba. A continuación, aquel al que se teme. Luego, aquel a quien
se desprecia y desafía. Si eres irrespetuoso y desconfiado, otros te faltarán el respeto y desconfiarán de ti. (El gran dirigente) habla poco. Cuando ha cumplido su tarea y ha hecho su trabajo, todo el mundo dice: “¡Somos nosotros los que lo hemos hecho!15.

			Normas y consejos para el gobernante y el líder. El gobernante debe ser discreto. Recibe lo que es capaz de dar. La prudencia en el discurso (el hablar) es clave. Jamás debe reivindicar la tarea hecha como propia, deben hacerlo los demás.

			En uno de sus pasajes, Confucio habla de la naturaleza del hombre, sin distinción de la clase social o la posición de poder que ostente.

			…Hay una regla que no se aparta de la naturaleza del hombre: esta es de la misma razón, que establece la correlación y convivencia que hay entre el príncipe y el vasallo, entre el padre y el hijo, el esposo y la esposa, el viejo y el joven, y entre amigo y su amigo. Todos estos principios extraordinarios que los hombres se fabrican, estos ímpetus pasajeros que ellos no pueden sostener, estas máximas extrañas y difíciles, que no se avienen con las conveniencias de ninguna clase de sociedad. Todo esto no puede mirarse como una regla, y se opone a la razón…16.

			Es celebre aquella sentencia de Confucio que “puede ser interpretada como “no hagas a los demás lo que no te gustaría que te hicieran a ti”, popular incluso en nuestros días. Que pudiera traducirse al cristiano como “amaos los unos a los otros”, en el fondo es lo mismo. Es la mirada hacia el interior del alma de uno, para poder ver el alma de los demás, es ver nuestra propia alma en la del prójimo. Así lo dice Confucio:

			…El que sinceramente y de buena fe mide a los otros por sí mismo, obedece a esta Ley de la naturaleza, impresa en su corazón, la cual le dicta el no hacer a los otros lo que no quisiera que le hicieran a él, y hacer a los otros lo que quisiera que le hicieran a él…17.

			Está implícita en esta reflexión de la naturaleza humana, la vida armoniosa que implica mirarse uno mismo antes de mirar al otro,
y ser con los demás como ellos deberían ser con uno. En su obra Historia Universal de la Filosofía, Hans Joachim Störig, al referirse
a los principios del orden social profesado por Confucio introduce el siguiente pasaje de La Gran Ciencia:

			…Cuando los antiguos querían hacer en el imperio la luminosa virtud, ordenaban primero su Estado; cuando querían ordenar su Estado, arreglaban primero su casa; cuando querían arreglar su casa, perfeccionaban primero su propia persona; cuando querían perfeccionar su propia persona, hacían primero recto su corazón; cuando querían hacer recto su corazón, hacían primero veraces sus pensamientos; cuando querían hacer veraces sus pensamientos, completaban primero su saber…18.

			Es una especie de dialéctica que parte del individuo, de su yo interior y se eleva hasta los asuntos del Estado. No podía ser buen gobernante de un imperio quien no tenía sabiduría, ella perfeccionaba el pensamiento, haciendo que la persona alcanzara la sabiduría, lo cual garantizaba el orden familiar, condición para tener éxito en el orden de los asuntos del Estado y el gobierno. Un encadenamiento secuencial que podía leerse en la dirección educativa o inductiva. Un método práctico para la formación de la virtud. Entre nosotros, a pesar de todo el tiempo trascurrido hay un proverbio que nos viene de esta enseñanza confuciana que reza: “Quien no es capaz de arreglar y gobernar su casa (la familia) no puede pretender gobernar
(el Estado) la sociedad”.

			Más allá de las incrustaciones metafísicas de la filosofía de Confucio, no puede desconocerse su sentido práctico. Tal vez el nivel abstracto de sus reflexiones y principios, prescritos por igual para todos los hombres, sin detenerse a pensar en su condición social, hizo que esta filosofía fuese asumida por igual por príncipes y plebeyos, emperadores y súbditos, terratenientes y campesinos esclavos, careciendo de un cierto valor de transformación del orden social, reducida a la virtud individual de los hombres pero, sin duda, posee el atractivo de favorecer el cultivo del alma y la razón de quien pueda practicarla, con lo cual se hace bastante difícil desecharla totalmente. En esto, podría decirse que Confucio fue un adelantado a su tiempo, tiempo de guerra, ambiciones y lujurias por el poder.

			Confucio tiene el gran mérito de haber compilado las tradiciones más antiguas del ámbito cultural chino y de haberlas conservado para la posteridad, Störig destaca que a Confucio se le deben la publicación del I Ching o libro de las transformaciones; el Shi Ching o libro de las canciones; el Shu Ching o libro de los documentos, donde se recoge más de dos mil años de historia china; el libro Los Anales de primavera y de verano, una crónica de su patria Lu en el período 722 hasta 480 a.C., y el libro de los ritos, el Li Ji.

			El taoísmo

			Siguiendo la obra de Historia Universal de la Filosofía se aprecia que, Hans Joachim Störig, argumenta que “…Lao-Tse era el mayor de los dos filósofos más sobresalientes de la antigua China. Su nacimiento se sitúa alrededor del año 600 a.C… Dice este autor que Lao-Tse creó a partir de unos pensamientos antiguos, de los que prácticamente no se conoce nada…”19. 

			Hegel en cambio dice: 

			…Lao-Tse (que nació a fines del siglo VII a.C., personaje anterior a Confucio, pues se sabe que este sabio, más bien político, hizo un viaje para visitar a Lao-Tse y pedirle consejo. El libro de Lao-Tse, el llamado Tao-King, aunque no se le incluye dentro del verdadero King ni goce de la misma autoridad que este, es una obra fundamental para los taoístas, es decir, para los adeptos a la razón, quedan a su modo de vivir el nombre de Tao-Tao, o sea camino o Ley de la razón. Los taoístas consagran su vida al estudio de la razón y aseguran que quien llegue a conocer la razón en su fundamento mismo posee, con ello, la ciencia universal, los remedios para todos los males y la virtud, es decir, que adquiere un poder sobrenatural con el cual puede ascender al cielo y librarse de morir…20.

			Störig dice que “…el concepto fundamental de la filosofía de Lao-Tse, significa, en primer lugar, “camino” y, luego, “razón”. El concepto de Tao como camino o ley del cielo aparece ya en la antigua religión imperial china, la aplican además Confucio y su escuela, aunque en otro sentido…en rigor, Tao es el fondo originario del mundo. Es la Ley de todas las leyes, la medida de todas las medidas. Ya desde el principio, vemos cómo el pensamiento de Lao-Tse toma una dirección completamente diferente frente a Confucio,
a saber, una dirección metafísica…”21.

			Más allá de las diferencias o coincidencias que pueda plantearse acerca del tiempo o de la existencia de Lao-Tse, de su contemporaneidad o no con Confucio, lo cierto es que esta corriente de pensamiento tuvo una influencia casi al nivel del confusionismo en China y buena parte del Oriente. Por tanto, es parte sustantiva del acervo cultural de China y, como hemos visto, tuvo momentos de esplendor, y soportó también momentos de proscripción, al punto de que los libros del taoísmo fueron objeto de destrucción e incendio bajo el poder de ciertas dinastías, especialmente la dinastía Yuan. Ciertamente al leer el Tao, nos parece estar frente a un conjunto de afirmaciones sin principio ni fin. Es decir, una metafísica. Porque, cómo puede un pensamiento tener asidero en el todo y en la nada al mismo tiempo, esto es una contradicción insalvable, que solo puede resolverse en el más puro pensamiento abstracto.

			En el libro I del Tao, El Principio, puede leerse:

			El Tao llamado Tao no es el Tao eterno. El nombre que puede ser nombrado no es el verdadero nombre. El principio del cielo y de la tierra no tiene nombre. Con nombre es la madre de los diez mil seres. Por eso, aquel que se libera de deseos contempla la secreta perfección. Aquel que se llena de deseos contempla solamente sus fronteras. Los dos nacieron juntos, pero llevan distintos nombres. Juntos, se llama el misterio. Misterio más profundo del misterio y son puerta de toda maravilla…22.

			El Tao es una filosofía para la armonía de la persona a partir de la comprensión de la razón, que sin explicarla está asociada al camino. A diferencia del confusionismo el Tao busca el cultivo espiritual y se asocia al no hacer, así los consejos dados a los gobernantes, no son para el recto hacer, como la ética de Confucio, que buscaba la perfección moral de los representantes del Estado, de allí su utilidad práctica y su arraigo profundo en la sabiduría china.

			En el libro III del Tao …: Apaciguar al pueblo, se lee:

			No alabes al sabio y el vulgo no se enfrentará a él. No estimes las cosas difíciles de obtener y no habrá quien se anime a robar. No mires los objetos deseables y la mente no se turbará. 

			Por eso, el hombre sabio en el gobierno, vacía la mente y llena los vientres. Debilita las ambiciones y fortifica los huesos. El pueblo quedará limpio de conocimientos y deseos y el presumido se abstendrá de actuar. Actúa sin actuar y el pueblo gozará del orden universal…23.

			He ahí el sentido del Tao. Actúa sin actuar, es el consejo de Lao-Tse al gobernante, la abstinencia que debilita las ambiciones, es el cultivo de la virtud del ser lo que tiene sentido para el Tao. Así se aprecia en lo que puede hacerse, según la prescripción del Tao: 

			…Haz que el cuerpo y el alma vital estén unidos en un abrazo sin separación. Que el aliento vital te vuelva tierno y fresco como el de un niño recién nacido. Purifícate alejando las visiones demasiado profundas para no gastarle en vano. Amando a los demás, gobernando el Estado, aprende a realizar el no-hacer. Al abrirse y cerrarse la puerta del cielo aprende a realizar lo femenino. Entiéndelo todo, se cómo aquel que nada sabe. Producir y cultivar. Producir y no poseer. Producir y no almacenar, aumentar y no dominar. Esta es la verdad secreta…24.

			Actuar por medio del no hacer, por una calma relajada y sin esfuerzo en el Tao, tal es el mandamiento, no solo para el sabio, sino también para el gobernante. Sin muchas palabras, sin muchas leyes, sin mandato ni prohibiciones, sólo por la irradiación de su propio ser, sereno y virtuoso, debe reinar el señor.

			Dice el Tao:

			… Cuantas más prohibiciones haya en el país, tanto más pobre será el pueblo. Cuantos más medios tenga el pueblo para ganar, tanto más degeneran los Estados y las familias en la anarquía. Cuanto más inventivos y astutos sean los hombres, tantas más argucias aparecerán. Cuantas más leyes y decretos se promulguen, tantos más bandidos y ladrones habrá. Por ello, el hombre perfecto dice: yo no actuo, y el pueblo se cambiará por sí mismo; yo amo el silencio, y el pueblo se hará justo por sí mismo; yo no tengo negocios, y el pueblo será rico por sí mismo; no tengo deseos, y el pueblo será por sí mismo primitivamente sencillo…25.

			Por su contenido original metafísico, el taoísmo devino en boca de los taoístas en una religión metafísica. De allí que en China, al igual
a lo ocurrido con Confucio, se erigieran iglesias y templos para la meditación, con lo cual ambas corrientes fueron transformadas en una religión, perdiendo así cualquier sentido impulsor de cambios sociales. El taoísmo podía ser profesado y practicado por cualquier ser humano independientemente de su ubicación social o política, lo mismo si era súbdito, emperador o príncipe, rico o pobre. Más adelante veremos por qué ambas filosofías originarias de China, y fundamentos de su conocimiento ancestral no le servían a esta nación para sobrevivir en el mundo moderno gobernado decisivamente por las filosofías de Occidente. Sobre todo, la filosofía cartesiana, aquella con la cual se inicia el período moderno de toda la filosofía occidental, que tenía al hombre concreto, al individuo real, que partiendo del pensamiento de lo que él es, de la conciencia primera de su propio ser, llega a pensar y producir todo lo demás. Tengamos presente, lo sostenido por Descartes en su obra el Discurso del Método, cuando afirma:

			…Considerando que los mismos pensamientos que tenemos estando despiertos pueden también ocurrírsenos cuando dormimos, sin que en tal caso sea ninguno verdadero, resolví fingir que todas las cosas que hasta entonces habían entrado en mi espíritu no eran más ciertas que las ilusiones de mis sueños. Pero advertí enseguida que aun queriendo pensar, de este modo, que todo es falso, era necesario que yo, que lo pensaba, fuese alguna cosa. Y al advertir que esta verdad –pienso, luego existo– era tan firme y segura que las suposiciones más extravagantes de los escépticos no eran capaces de conmoverla, juzgué que podía aceptarla sin escrúpulos como el primer principio de la filosofía que buscada…26.

			En un paralelismo con el Tao de la filosofía de Lao-Tse como camino de la razón, y el pienso, luego yo, o también el pienso, luego existo, de la filosofía cartesiana vemos que para esta última la razón deriva del acto de pensar, la existencia es consecuencia del yo, es decir, del acto de pensar, del acto de saberse algo, una cosa dentro del universo. En el Tao, esta idea concreta cartesiana al partir del individuo, de su auto-reflexión, vendría a ser la creencia en el cielo como la fuente de todo, sin que se llegue a la definición de qué se entiende por el cielo. En Lao-Tse, el camino es el inicio de todo y contiene la razón abstracta, en Cartesio, el principio es el pensar del ser acerca de si, su pensamiento concreto, el punto de partida de la razón. El principio del taoísmo está fuera del ser, más allá de él, es algo etéreo, de allí que ha devenido en metafísica. En la filosofía cartesiana, es algo interior, inmanente al ser humano. Esta es una de las diferencias sustantivas entre ambas filosofías, y la determinante de su eficacia para entender los problemas prácticos de la vida social, e incluso, económica y política.

			Hemos querido hacer esta comparación filosófica, porque sobre ella volveremos cuando examinemos más adelante el pensamiento moderno de China, dada la influencia de la filosofía taoísta en esa nación.

			El Budismo

			La otra corriente filosófica (extranjera), que ejerció y ejerce todavía influencia en China es el budismo. Más que una filosofía, el budismo es, al menos desde su penetración en China, prácticamente una religión por la adoración hacia Buda.

			Como lo ilustra Störig, Buda nació el año 560 a.C., hijo del príncipe (o rey) de Kapilavastu, un pequeño país situado justo al sur de la cordillera del Himalaya. El nombre del rey era Suddhodana, de la tribu de Sakya, su sobrenombre, Gautama. El hijo recibió el nombre de Siddharta, esto es, “el que ha alcanzado su meta”. El nombre de Buda, esto es, “el iluminado” se lo puso él mismo, claro que después de que se le hubiera participado la iluminación. 
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